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CONSIDERACIONES SOBRE EL PRECIO DE LOS CABALLOS.

Eoeoiaberg, 23 d« A gosto de 1^81.

Llam a grandemente la  atención, respecto á pre­
cios de caba llos , cuando se visitan los principales 
centros de producción ecuestre en Europa :

L a  extraordinaria diferencia que existe entre el 
m áxim um  á que llegan  los más perfectos, y  e l m í­
nim um  á que Be venden los de trabajos ordinarios;

L a  baratura de éstos con relación á la bondad 
de BU S cualidades , haciendo com paración con lo  
que sucedñ en E sp a ñ a ;

L a  escasa diferencia de precio que existe entre 
los caballos y  las yeguas de tiro ligero y  pesado.

E stos hechos roerocen, por su im portancia, que 
les consagre algunas reflexiones, com o lo  seguiré 
haciendo con todos aquellos que observe, y  á mi 
ju ic io , deben m editar los ganaderos españoles.

Dejando para otra ocasion el tratar de los pre­
cios respectivos do los caballos y  de las yegu as , 
me limitaré h oy  á examinar los dos primeros h e­
chos mencionados.

E l precio norm al de los caballos de silla es en 
todas partes el señalado por el Gobierno para la 
adquisición de potros con destino á la  Rem onta 
del ejército. D el exámen de datos fehacientes so­
bre el particular resulta que en la  zona de Jerez 
de la  Frontera suelen pagarse , á la  edad de tres 
años, de 3.200 á 3.400 reales. Escasa es la dife­
rencia del precio á que son pagados loa adquiridos
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en las de Córdoba y  Sevilla. E n  las de Granada, 
la M ancha y  E xtrem adura, el precio no suele ex­
ceder de 3.000 reales, y  en las demas provincias 
rara vez se adquieren á, ese tipo.

Com o precios extrem os, podem os señalar el de
20.000 rea les, á los caballos dom ados para tiro de 
lu jo , y  el de 500 reales á los jacos destinados para 
carga en las provincias del Norte.

V eam os ahora la situación del mercado hípico 
en otras naciones.

E n  Prusia se pagan los potros de la  Rem onta 
con destino a l soldado raso á 750 pesetas. L os des­
tinados á la caballería de línea y  á los oficiales se 
pagan más caros, no soliendo exceder el lím ite de 
1.800 pesetas.

E n  Rusia abona el Gobierno por cada caballo de 
tropa 700 pesetas, y  por los destinados á lo s  o fi­
ciales, 1.250 , térm ino m edio.

E n  Austria se comjiran los caballos para el 
ejército á 850 pesetas, y  los de la artilleríaá 1.000 
pesetas.

E l precio m edio de los caballos de coche en 
Norm andía y  en H annover no suele exceder de 
2 .500  pesetas.

Se ve , por lo  expuesto , que los precios están 
equilibrados ; pero las condiciones de los caballos 
son m uy superiores desde que se pasa el Pirineo. 
L a  mayoría de los que m ontan los oficiales son 
cruzados con pura sangre árabe ó  in g lesa , y  los 
destinados á la caballería de linea y  á la artille­
ría son inmensamente superiores á los nuestros.

N o hacem os com paración de precios entre las 
razas de aptitud para tiro ligero y  pesado, por no 
existir éstas en España. Los buenos ejemplares 
percherones, buloneses , ardeneses y  flamencos se 
adquieren de 1.000 á, 1.500 pesetas, es decir , lo 
que en España cuesta niia muía.

L o notable de este estudio de com paración es 
que las tierras de p a sto , los jornales de los pasto­
res y  los gastos del propietario son m ucho m e­
nores en España que en el extranjero, y  sin em ­
bargo de eso, el criador de caballos suele saldar 
sus cuentas en ganancia, en tanto que i‘n España 
es m uy raro el que no la  salda con déficit.

E sto , que parece fenóm eno económ ico, hay que 
atribuirlo, en m i opin ion j á dos causas principales, 
que s o n :

!.'■ L a  división de la cría fuera de España en 
industria de sementales (  industrie etaloniúre )  y  
en industria de productos para el servicio.

2.* E n  la  unión de la  agricultura y  de la  pro­
ducción ecuestre.

E n  España no se conoce lo  que en estas nacio­
nes se designa con e l nombre de industrie etalo- 
n ih e ;  en E spaña el ganadero no aspira general­
mente m ás que á  producir un caballo aceptable 
para la R em on ta , y , cuando m á s, para form ar un 
tronco de coch e; en estas naciones, la  que se pue­
de llam ar jerarquía m ayor de los ganaderos tiene 
aspiraciones más nobles y  elevadas, y  dirige sus 
esfuerzos á corregir lo s  defectos de form a, á des­
arrollar las diversas aptitudes, á perfeccionarlas 
razas, en una palabra, & crear buenos sementales.

A sí com o e l tipo de precio de los caballos de 
trabajo ordinario es casi igual en todas partes, 
aunque no lo  son las cualidades según va mani­
festado , el precio de los sementales es verdadera­
mente excepcional, tan excepcional, que apéiias 
será creible en España. Véanse algunos datos so­
bre elevados precios.

E l Conde de la  Grange vendió Gladiateur por
735.000 reales, despues de haber ganado con él 
en diferentes carreras cerca de 2 .000 .000  de rea­
les, y  adquirió Samo por 600.000 reales.

A l  disolverse en Inglaterra la  sociedad Midle 
P ark, se pagó por B la ir  Á thol un m illón  de rea- 

' les.
Phalmout fué adquirido por M r. Greton por

000.000 reales.
E n  1877 se vendieron en Inglaterra 539 potros 

por 1 4 .0 6 2 .o l2  reales. D e ellos se pagaron 21 de
100.000 á 300.000 reales.

E l i  1876 se pagaron 21 potros de año á más 
de 100.000 reales. U no, llam ado Maximiliano, va­
lió  á su dueño 4:15.120 reales.

Y  no hay que atribuir estos precios á capricho, 
sino que están sgstenidos por la  creencia general 
de que eso y  más valen los buenos sementales.
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Con frecuencia se venden por subastas, ) '  en tales 
casos las pujas son numerosas. Dg este m odo se 
adjudicaron K ing P u ffin  ¿ Hipodamia  on 110.000 
rea les; Guimporcder en 130.000 reales, P ilcker  en 
160.000, y  A H  H eart en 200.000 reales.

N o llam arán la  atención tales precios si se con­
sidera el lijado por la  cubrición de las yeguas. 
Suap, Chisobjte, saltaban treinta yeguas
á razón de 3.000 reales. E l fam oso E clipse  no cu­
bría sino yeguas de gran distinción ¿ 5 .0 0 0  reales.

Monarque cubría á razón de 2.000 reales, y  pro­
dujo á 811 dueño las cantidades siguientes durante 
siete a n o s :

1858. . . . 43 .200 reales.
1859. . . . 52.320
1860. . . . 39.400
1861. . . . 40.200
1862. . . . 82.000
1863. . . . 70.000

E stos precios, sin ejem plar en E spaña, no sólo 
cúbran los gastos ordinarios de producción , sino 
que remuneran los extraordinarios de ensayos, y  
áun constituyen una recom pensa al esmero y  á la 
inteligencia del ganadero.

E s de advertir nna circunstancia singular y  de 
grandísima im portancia para el público consum i­
dor. E l alto precio de los caballos considerados 
regenadores, en vez de se? un perjuicio para la 
generalidad, es, por el contrario, un beneficio por 
lo que contribuye á la  baratura de los de trabajo, 
pues el ganadero que alcanza 100.000 pesetas ó 
más por un sem ental, bien puede bajar al nivel 
com ún el precio de los que carecen de cualidades 
para tal servicio, y  eso es lo  que hace , sin perjui­
cio de sus intereses. R esu lta , por consiguiente, 
ventaja para el ganadero que cubre con desahogo 
los gastos de producción con el enorme precio de 
los caballos sementales, y  ventaja para el público, 
que adquiere al precio común del m ercado, caba­
llos  que no pueden m énos de participar, aunque 
en grado m enor, de las cualidades relevantes de 
aquéllos.

Y  ahora exam inem os la  causa segunda de la 
baratura relativa del precio.

E n  la  m ayor parte de las naciones de allende 
los Pirineos, se hallan íntimamente unidas las in­
dustrias agrícola y  pecuaria. L o  están tanto que al 
una no se comprende sin la  otra, bien que la  cría 
de ciertas especies de animales es considerada 
má.s indispensable que la de otras, pero en su buen 
órden económ ico de cultivo agrario.

A parte do esta d iferencia , lo mismo en N or- 
mandía que en E scocia , igualm ente en Hanover 
que en las Ardenas b e lg a s , donde quiera que la 
industria ecuestre se encuentra floreciente, la ye­
gua de vientre, el potro desde que cumple dos 
años, y  áun el caballo padre, son destinados, aun­
que sin someterlos á grandes esfuerzos, al tras­
porte, á la  silla ó á la  labranza.

L a  ventaja económ ica que resulta de este siste­
m a es considerable. P or una parte, los anímales 
ganan lo  que com en , pues es difícil que el trabajo, 
por ligero que sea, no com pense el gasto de m a­
nutención ; por otra parte, se aprovechan m uchos 
desi)erdicios, que sin tal aprovecham iento carece- 
rian de valor, ó lo  tendrían m uy escaso.

La consecuencia de esto sistema es poder re­
bajar del coste de producción las siguientes parti­
das : el gasto de las yeguas vacías ; el del potro 
desde que cum ple dos a ñ os , y  el de las yeguas 
con rastra y  del caballo padre, que sistemática­
mente se dedican á determinados servicios. Tam ­
bién es partida de data en el coste de producción 
el mayor valor que adquieren las materias em plea­
das en el sustento de los anim ales, com o son el 
sa lvado, la  p a ja , y  hasta la  hierba que crece en 
las lindes de las fincas.

N o en todas partes es igual la  reducción que se 
puede hacer en este concepto, ni todas las razas 
se pueden sujetar al mism o descuento; las de tiro 
ligero y  pesado son m ucho más aprovechables que 
las d e s illa , y  por esta razón la  cría de aquéllas 
prospera generalm ente, áun sin apoj’o oficial di­
recto ni in d irecto , en tanto que la de éstas sólo 
suele ser lucrativa y  puede sostenerse en muchas 
partes á fuerza de estím ulos y  premios conce­
didos por el E sta d o , á causa de la necesidad na­
cional de que haya surtido para la remonta del 
ejército. Fuera de esto , se puede establecer como 
regla general que la  rebaja de los gastos de pro­
ducción en la  cría caballar es pro]>orcionada al ser­
vicio prestado por los reproductores y  productos, 
y  que la  unión de esta industria y  la  labranza es 
causa constante , necesaria de la  baratura del pre­
cio.

D onde , com o en E spaña acon tece , arabas in­
dustrias están separadas y ,  por en de, no existen 
verdaderas razas de t ir o , es m uy difícil que la  cría 
caballar sea lucrativa en el grado debido. Se in­
vertirán cantidades m ás ó  m énos crecidas en su 
fom en to , y  con esto, y  coadyuvando la  inteligen­
cia de algunos ganaderos, se logrará mejorar cier- 
tes aptitudes de las razas ; pero si éstas no se 
apropian al arrastre del camión y  del arado, y  no 
se disminuyen del m odo indicado los gastos d é las 
yeguadas, sucederá indefectiblem ente una de dos 
cosas ; ó que no habrá público que com pre caba­
llos por lo  inútiles y  lo  caros, ó que el ganadero 
se som eterá, arruinándose, que es lo que general­
m ente sucede, á la  oferta del com prador, que 
siempre la  hace sin tener en cuenta los sacrificios 
pecuniarios del que vende.

¿ N o es verdad que en la  mayor parte de las pro­
vincias de España las yeguas de vientre están 
siem pre en la  ociosidad y  los potros hasta el m o­
m ento del arrastre ? Con esto es indispensable que 
el precio, para que sea remunerador, comprenda 
los factores siguientes :

1.° Interes del capital invertido en la yeguada.
2.® Rem uneración del trabajo del ganadero.
3.° Im porte de la manutención del potro hasta 

el dia de la  venta.
4 .“ Gastos causados por la  m adre , y  cantidad 

(¿ue le corresponde por el del padre.
5." Im porte correspondiente del gasto cansado 

por las yeguas vacías.
6." Tanto de am ortización por el desecho de 

las yeguas y  del ca b a llo , y  por la muerte de ani­
m ales.

7.° Tanto por ciento para fondo de reserva, ne­
cesario para hacer frente á los siniestros impre­
vistos.

E s im posible que el ganadero prescinda de una 
sola de estas partidas <le gasto para fijar el precio, 
y  basta la  enunciación de ellas para comprender 
que h a  de resultar excesivo, sobre todo teniendo 
en cuenta su poca  aptitud para e l trabajo, lo  cual 
explica la  repugnancia que hay para sustituir con 
el caballo e l asn o, el buey y  la  m uía en las faenas 
ordinarias de labranza y  carromatería.

E s de tal necesidad la  unión del cultivo y  de la 
cría caballar para que ésta prospere y  m ejore, que 
donde quiera que se inicia, el ganadero encuentra 
suficiente estím ulo para sostenerla. E l em pleo de 
las yeguas en la  operacion de la tr illa , que es un 
rudim’ento de unión de las industrias agrícola y  ' 
pecuaria, basta en las provincias andaluzas para 
que la  cría caballar no sea en muchos casos rui­
nosa.

Recuerdo con este proj>ósito que en un inform e 
oficial se dijo hace algunos años que debia prohi­
birse la introducción de muías manchegas en aque­
lla  región , porque la  competencia que hacían á las 
yeguas en la  trilla era por todos extrem os perju­
dicial á la industria ecuestre. H ay más : en la  ac­

tualidad se cree generalm ente, y  así lo ha expre­
sado un distinguido propietario, qu e , si el em pleo 
de las trilladoras de vapor se extiende, irán poco á 
poco desapareciendo las yeguadas. Tan cierto es 
que la reform a de la  cria caballar en España com ­
prende dos térm inos, á saber: la  trasform acion de 
sus aptitudes, haciéndolas propias para el tiro de 
lu jo , para el ligero y  para el pesado, y  la  baratu­
ra. Sin resolver este problem a económ ico, sería 
casi excusado procurar lo  que podem os llam ar per­
fección  zoológica.

Bien se m e alcanza que existen inconvenientes 
de diversa índole para que aquella deseada anión 
sea un hecho en nuestra patria ; los hay físicos, ta­
les com o la  sequía atmosférica y  la  escasez de 
aguas corrientes en varias com arcas; los hay so­
ciales , tales como la  falta de poblacíon y  la con­
centración urbana en otras diversas; los hay hasta 
lega les , siendo el principal de ellos el referente á 
las condiciones del contrato de arrendamiento; 
pero compréndase también que un inconveniente 
no es una im posibilidad , y  que el hom bre, cuando 
tiene voluntad y  constancia, halla siem pre medios 
para triunfar de todo linaje de obstáculos dentro 

; de los límites de lo  posible.
! ¿ E n  qué nación no ha sido necesario sostener
¡ una lucha tenaz contra dificultades diversas, y  
I todasno m énos graves? E n  unas partes yacían es­

tancadas las aguas ; en otras eran los terrenos de 
ínfima clase ; en otras era m ortal el aire que se 
respiraba; pero á todos esos males se ha encontra­
do rem edio, y  se ha fundado el caserío en la ha­
cienda, y  se ha dedicado al cultivo el capital ne­
cesario , y  han entrado en rotacion con los cei'eales 
las semillas pratenses y  las plantas tuberculosas. 
E l resultado inmediato es q u e , lo m ism o en la  
grande que en la pequeña propiedad, en el cultivo 
extensivo que en el cultivo intensivo, ni se conci­
be  la Agricultura sin la cría de aním ales, ni ésta 
se tiene sin que sirva de base la  producción de 
alimentos.

Sobre esto de la gran propiedad recuerdo haber 
leido en un opúsculo del Sr. C u b illo , que alas ye­
guadas extensas son una rémora para la  m ejora, 
oponiéndose á todo progreso, tanto en la  cría ca­
ballar com o en la Agricultura en gen era l, porqué- 
ocupan inmensos terrenos ; los animales no siem­
pre tienen bastante alim ento, no se Ies puede aten­
der en sus necesidades y  perecen gran número de- 
e llo s .»

E ste ju icio  es erróneo por lo  absoluto, en m i dic- 
tám en , y  creo oportuno com batirlo fundándome- 
en los hechos en este país observados.

E l ocupar inmensos terrenos no es una rémora 
para la m ejora agrícola y  pecuaria, si la cría y  re­
cría se practican com o en las comarcas más ade­
lantadas, según la ciencia aconseja ; ántes bien, 
de este m odo se pueden realizar grandes reformas,, 
que exigen obras de im portancia y  un capital con­
siderable.

Tam poco la extensión de las yeguadas es causa 
de que los animales carezcan de alim ento y  se 
hallen desatendidos en sus necesidades, pues des­
graciadamente se encuentran en igual situación 
las yeguadas pequeñas. E l m al está en que ni en 
éstas ni en las grandes se halla la  cría unida al 
cu ltivo , á causa de lo  cual no es posible regulari­
zar la  alimentación ni ordenar el sistema de pro­
ducción ecuestre.

M i opinion , atendiendo á los ejem plos que véo 
por todas partes, es que la gran propiedad, lo  
m ism o en ganadería que en A gricu ltu ra , os favo­
rable á la m ejora de las razas, si el gran propieta­
rio tiene decisión para a lcanzarla , pues é l , y  no 
el pequeño , cuenta para ello con el capital nece­
sario. D e la  gran yeguada del Conde de la  (rran- 
g e , establecida en Sarquigny, han salido los m e­
jores caballos de carrera do F ran cia ; de la del
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JIar(|ués de Crais', establecida en Xorm andía, liaa 
salido loa m ejores de tiro de lujo ; los graades pro- 
Iiiefcarios ingleses han creado, ú costa de eoormes 
g a stos , los tipos rogeueradoros, y  á las grandes 
yeguadas de España debemos los m ejores ejem pla­
res (¡lie vem os hace tres años en la E xposición de 
.M adrid y  eo  el H ipódro0 io.

Pero una cosa es la  mejora de la  especie, y  otra 
e l aumento num érico, condicion esencial de bara­
tura ; j>ara que la población ecuestre crezca por to­
das partes, es indispensable que la  pequeña pro­
piedad tom e á su cargo la cría. E n  los principales 
<;entros de producciou de Europa las grandes ye­
guadas son excepcionales; los pequeños granjeros 
sostienen las yeguas que necesitaa para la  la ­
branza ó pueden sostener sus praderas, y  ellos son 
los que proveen abundantem ente, á bajo precio, 
las ferias y  mercados.

También de esto tenemos algún ejem plo en E s­
paña : en la  M arina, en el V a llés , en la  plana de 
V ich  y  en algunas otras comarcas de la provincia 
de B arcelona; en el Bajo Am purdan, en Figueras, 
en Labisbal y  Torroella de M ongrí, en la  de Gero­
n a , las yeguas de vientre se emplean en las ope­
raciones agrícolas; las labores no son tan extensas 
com o en las Castillas y  Andalucía, ni la raza caba­
llar goza de tanta fam a como la  de la  últim a re­
g ión  ; pero la ])roduccion del potro es m éaos cos­
tosa ; si se hiciese lo  m ism o en todas las comarcas 
en que se puede seguir ese ejem plo, que no son 
pocas. S i, por otra parte, la acción del Gobierno 
tendiese sistemáticamente á la adopcion de las ra­
zas propias para los usos agrícolas, nuestra cría 
caballar se regeneraria con rapidez en número y  
ca lid a d , dando por resultado ol m ejor servicio y  
la  baratura.

M i g u e l  L o f e z  M a r t i k e z .

ALGUNAS APLICACIONES DE U  POTENCIA ELÉCTRICA
EN HORTICULTURA Y AGRICULTURA.

K1 Journal des lia ra s  ha publicado la  Memoria 
de M r. Siem ens, que copiam os á continuación, y 
•que creemos será leida con gusto por nuestros 
abonados.

« E l  1." de Marzo de 1880 comuniqué íi la So­
ciedad  lípal una M emoria de la ir^uencia, de la 
lu z  eléctrica sobre la vegetación, en la que llegaba 
á esta conclusión : que la luz eléctrica era capaz 
de producir sobre las plantas los mismos efectos 
que la luz sol a r ; que bacía aparecer el c loro filo , y  
que, con su ayuda, se podian producir flores y  frutos 
ricos en color y  en aroma. Mis experiencias ten­
dían también á probar que las plantas no nece­
sitan el reposo nocturno, y  que hacen rápidos 
•é incesantes progresos, s í , áun en invierno, se 
someten á la luz del sol durante el dia, y  á la  luz 
eléctrica durante la  noche.

sD espu es, es decir, durante todo el últim o in­
v ierno, he continuado mis experiencias en gran 
escala. í l i  intención es dar aquí un resúmen é in­
dicar várias aplicaciones de fuerzas eléctricas á 
diferentes operaciones agrícolas, com o sacar agua 
con  bom ba, aserrar madera, cortar la  paja y  raí­
c e s , etc ., todo á distancias variables, pero no ex ­
cediendo de 800 metros del sitio en que se encuen­
tra la m áquina, dando de esta manera un empleo 
ú til durante el dia á la  máquina que debe producir 
la  luz durante la noche, y  reduciendo así, indi­
rectamente , el precio de costo de ésta. Para pro­
ducir la luz he empleado una máquina de vapor 
de alta presión, de fuerza de seis caballos, de 
Mrs. Tangye herm anos, que pone en movimiento 
d os luáquhias dinámicas Siem ens, unidas sepa­
radamente á dos lámparas eléctricas, que cada 
una puede emitir una luz de 5.000 bujías; una de

estas lámparas ha sido colocada en una estufa 
de 2.318 piés de capacidad, y  la  otra fué sus­
pendida 4 la altura de 12 á 14 piés en lo  alto de 
otra estufa.

»L a s  experiencias comenzadas el 23 de Octubre 
de 1880 continuaron hasta el 7 de Mayo de 1881. 
L a  luz eléctrica fué al principio empleada desde las 
seis de la tarde hasta el amanecer; despues, en los 
dias más cortos, desde las cinco, exceptuando los 
dom ingos. L a  luz colocada sobre la estufa estaba 
encerrada en una linterna de cristales trasparen­
tes, miéntras que la  que estaba en el interior, co­
locada á la entrada de la estufa y  provista de un 
refractor, á fin de condensar los rayos y  enviarlos 
directamente sobre las plantan, fué dejada desnu- 

¡ d a ; pues el objeto de mis experiencias era com­
parar el efecto de la  luz en las dos condiciones.

j) Sembré en la estufa trigo , avena, guisantes, 
ju d ía s , y  planté coliflores, fresas, frambuesas, 
m elocotones, tom ates, viña y  diferentes plantas 
de flores, particularmente rosales, rododendros y  
azaleas. Todas estas plantas, tem iendo, compara­
tivam ente, poco el fr ió , la  temperatura de la  es­
tufa se mantuvo en lo  posible á 60 grados Fa^

' renheit (15  grados y  m edio centígrados).
«L o s  primeros efectos observados no fueron 

; satisfactorios. Bajo la influencia de la  Inz sus- 
' pendida sobre la estufa, los efectos ventajosos 
; del año anterior se renovaron; pero las plantas 
! expuestas á la acción de la luz directa presen­

taron pronto el más triste aspecto. N o sabiendo 
si debia atribuir este estado á efecto de la  luz d i­
recta ó al de los productos quím icos que se des­
prendían del arco eléctrico, y  resultantes de la 
com binación del oxígeno y  el á zoe , ó del oxígeno 
y  el carbono, m e decidí á obrar en el sentido de 
la  primera hipótesis. Con el objeto de dulcificar 
los rayos de la luz eléctrica, introduje en la  estu­
fa, al través de unos tubitos, algún poco de vapor, 
que produjo el efecto de nubes, interponiéndose de 
una manera irregular entre la  luz y  las plantas, 
pero tomando precauciones para no introducir de­
masiada humedad. E ste ensayo tuvo un buen re­
sultado. E n  cuanto á los productos químicos, pen­
sé que serian más bien útiles que perjudiciales, 
proporcionando los verdaderos elementos de que 
depende la vida de las p lantas, y  adem as, que la 
producción constante de ácido carbónico puro, por 
resultado de la  com bustión gradual del carbón de 
los electrodos, permitiría disminuir la  llegada del 
aire exterior y  aminoraría así los gastos de cale­
facción.

»N o  obstante e s to , las plantas no parecieron 
agradecer estas innovaciones en su m odo de vivir; 
m e decidí á colocar una linterna de cristal trasj)a- 
rente alrededor de la  lu z , con el doble objeto de 
alejar los productos químicos del arco eléctrico é 
interponer nna pantalla eficaz entro este arco y  
las plantas colocadas bajo su influencia. E sta  fué 
m uy notable : haciendo caer sobre una planta ra­
yos d irectos , ya otros filtrados á través de un 
crista l, reconocí en el espacio de una noche el di­
ferente efecto que producían sobre las hojas. Mién­
tras que las porciones de hojas de tom ates, ilumi­
nadas por los rayos que habian atravesado el 
crista l, conservaban su apariencia de salud, las 
porciones que habian recibido los rayos directos, 
aunque ú la  distancia de O á 10 p iés, estaban visi­
blem ente arrugadas. N o solamente las h o ja s , sino 
los jóvenes brotes de las plantas, fueron alterados 
por la  acción de la luz directa, y  estos desagrada­
bles efectos fueron aún visib les, aunque en menor 
grado, á una distancia de 20 piés de la lámpara.

»U na cuestión se presenta aquí, que no puede 
dejar de interesar á los botánicos y  fisiólogos. 
N o teniendo el cristal trasparente la propiedad de 
absorber los rayos lum inosos, no debe atribuirse 
ú éste los m alos resultados observados.

»  E l profesor Stokes ha encontrado, en 1853, 
que el arco eléctrico es particularm ente rico en 
radiaciones invisibles m uy refrangibles, y  que 
éstas son absorbidas por su paso ¡\1 través del cris­
tal trasparente ; e s , p u es , m uy natural' el llegar 
á esta conclusión: que son estos rayos m uy refran­
gibles los que causan el m al destruyendo las cé­
la la s ,‘ mientras qu e, al contrario, los rayos lum i­
nosos de m enor refrangibilidad ejercen sobre ellas 
una acción bienhechora.

«D eseando profundizar esta cuestión, sembré 
en una parte del jard ín , reservado para mis expe­
riencias, mostaza y  diferentes sem illas, que tenían 
la  propiedad de crecer rápidam ente; las dividí 
por secciones y  dirigí sobre ellas los rayos de m i 
lám para eléctrica, despues de haber modificado 
la  luz haciéndola pasar al través de cristales de 
diversos colores. L a  prim era sección fué sometida 
á la acción de la  luz d irecta ; la  segunda no re­
cibía la luz sino al través de un cristal trasparen­
te ; la  tercera, la cuarta y  la quinta no la  recibían 
sino a l través de cristales respectivamente amari­
llo s , rojos y  azules.

» L o s  progresos do las i>lantas se notaron dia 
por día , y  las diferencias de efectos sobre su des­
arrollo fueron suficientemente marcadas para jus­
tificar las conclusiones siguientes : bajo el cris­
tal trasparente, observé rápidos progresos y  un 
crecimiento vigoroso ; el cristal amarillo venía en 
e l segundo rango , y  las plantas, aunque iguales 
en dim ensión á las precedentes, les eran m uy in­
feriores por el v igor de los tallos y  el color; el 
cristal rojo dió un m ediano crecim iento, y  las hojas 
tomaron un tinte am arillento; bajo el cristal azul 
las plantas fueron ánn m énos v igorosas, y  en fin, 
las que recibían directamente la luz estaban ne­
gras, rizadas en el más lastim oso estado.

»E s preciso observar que la  luz eléctrica habia 
quedado encendida desde las cinco de la tarde á 
las seis de la  mañana todos los d ia s , excepto el 
dom ingo, durante el tiem po de estas experiencias, 
que tuvieron lugar en E nero de 1881 , y  que du­
rante la  mañana las plantas estuvieron expuestas 
á la luz difusa del dia. E stos resultados confirman 
los obtenidos desde 1843 por el doctor J . ‘\V. D ra- 
per, en sus investigaciones notables sobre la  in­
fluencia que los rayos diversamente coloreados 
ejercen sobre los vegetales , resultados que lo  lle ­
varon á esta conclusión, entónces en contradicción 
con la  opínion g en era l: que los rayos amarillos, y  
no los violados, son los que descomponen el ácido 
carbónico en las células de los vegetales.

sH abiéndom e demostrado estos primeros ensa­
yos la  necesidad de encerrar el arco eléctrico en 
una linterna de cristal trasjiarente, obtuve rápida­
m ente más ventajosos efectos.

bA sí es que guisantes que habian sido sembra­
dos ú fin de Octubre d ieron , bajo la  influencia 
de la  luz continua, una cosecha de frutos maduros 
el 16 de F ebrero , despues de haber estado, á ex­
cepción de las noches de los dom ingos, bajo la 
influencia de nna luz continua; piés de frambue­
sas colocados en la  estufa el 16 de Diciem bre, die­
ron frutos maduros el 1 de M arzo , y  fresas, 
I>lantadas casi en la m ism a época , dieron frutos 
de un color y  sabor excelentes el 14 de Febrero. 
V ides que habian sido plantadas el 26 de D iciem ­
bre , dieron «vas com pletam ente maduras y  de 
nna calidad superior el 10 de M arzo. E l trigo, 
cebada y  avena se desarrollaron con una rapidez 
extraordinaria bajo la  influencia de la  luz conti­
nua, pero no pudieron llegar á m adurar; el creci­
m iento habia sido m uy rápido para su fu erza ; los 
tallos se cayeron despues de haber obtenido una 
altura de 12 ¡m igadas.

«Siem bras de tr ig o , cebada y  avena, hechas al 
aire libre, pero desarrolladas bajo la  influencia de 
la  luz eléctrica exterior, dieron mejores resultados;
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la  siembra tuvo lugar el 6 de E n ero , y  germ ina­
ron con dificultad á causa de la  nieve y  los hielos; 
pero cuando el tiempo se puso m e jor , las jóvenes 
plantas se desarrollaron rápidamente y  dieron 
granos maduros á fin de J u n io , habiendo sido 
ayudadas en su crecim iento por la  luz eléctrica 
hasta principios de Mayo.

»Á lgu aos botanistas han presentado dudas so­
bre la  posibilidad de obten er, con una planta 
sometida á la  luz continua, semillas capaces de 
reproducir. Para resolver esta cu estión , planté, 
el 18 de Febrero, guisantes cogidos el 16, de plan­
tas que habian estado constantemente sometidos 
á la  luz eléctrica, y  dieron plantas de la m ejor apa­
riencia y  de i;na hermosa vegetación. Una dem os­
tración más com pleta será dada sobre esto por el 
doctor G ilbert, <¿ue ha emprendido experiencias 
sobre el trigo , cebada y  la avena, desarrolladas 
en las condiciones precedentes; sin em bargo, es 
probable que estas investigaciones no sean sufi­
cientes, y  sean necesarias otras experiencias para 
quitar todas las dudas que se elevan sobre esta 
cuestión.

dY o sé que el doctor D arw in, cuya opinion es 
de gran peso en esta m ateria , profesa la  idea de 
que muchos vegetales, s in o  todos, necesitan cada 
dia algunos instantes de reposo para alcanzar su 
desarrollo normal. E n  su gran obra sobre el M o- 
vimiento de las plantas  se ocupa de la  vida de 
éstas en las condiciones ordinarias, es decir, con 
alternativas de luz y  oscuridad. Estudia con una . 
adm irable precisión y  gran minuciosidad su m ovi­
miento natural de circunvolución y  de acción noc­
turna, 6 nyctitrópica, pero n o  extiende sus experi­
mentos á las condiciones, resultado de la luz 
continua. Prueba claramente que la acción nycti- 
trópica está hecha para proteger las células deli­
cadas de las p lan tas, de la  refrigeración causada 
en el espacio por la  radiación; pero no se sigue de 
esto , en m i opin ion , que esta influencia protec­
tora im plique la  necesidad de una m ala influencia. 
¿No se podria más bien deducir de los estudios 
del doctor Darw in, que la  ausencia de luz durante 
la  noche es una dificultad para la  vida de las 
p lan tas, que ciertos órganos móviles deben corre­
g ir  , y  que quizás, sometiendo las plantas á la  luss 
continua durante varios a ü os , al cabo do várias 
generaciones perderían estos órganos especiales ?

» Á s í  , no es sin tem or y  sin atreverme á gene­
ralizar que m e veo obligado ¿  anunciar que re­
sulta del conjim to de mis experiencias, durante los 
dos últim os inviernos, q u e , bien que la  oscuridad 
periódica sea favorable á la dilación de las plan­
tas, la luz continua las estim ula, hace su creci­
miento más rápido y  les da un aspecto más vigo­
roso desde la aparición de la  primera hoja hasta la 
com pleta madurez de los frutos. E stos últim os son 
superiores en tam año, en color y  sabor, á los que 
se obtienen con la  alternativa de luz y  oscuridad, 
y  en todo caso, sus granos se han m ostrado capa­
ces de germ inar. N o obstante, reconozco que son 
necesarios nuevos experimentos para tratar á fon­
do esta cuestión y  saber si el reposo diurno es 
necesario á las plantas, y  sobre todo , si tiene al­
guna analogía con el reposo fnvernal necesario á 
las plantas llam adas anuales.

»L a  influencia ventajosa de la  luz eléctrica se 
ha demostrado de una manera muy manifiesta so­
bre un bananero que, en dos períodos de existen­
cia, al principio de su desarrullo y  en el momento 
de fructificar, es decir, en Febrero de 1880 y  en 
Marzo de 1881, fué sometido á su acción durante 
la  noche á una distancia que no excediade un m e­
tro 80 centím etros de la planta. E l resultado ob ­
tenido fué un ramo de frutos, pesando 75 libras; 
cada banana era de un tam año extraordinario, y  
ten ía , según jueces com petentes, un sabor deli­
cioso.

BM elones, notables pur su tamaüo y  arom a, se 
produjeron bajo la influencia de la  luz continua, 
al principio de la primavera de 1880 , y  estoy 
convencido que se podrán obtener resultados áun 
m ejores, cuando las condiciones de temperatura y  
de proxim idad de la  luz más favorables se deter- 
minen.

»M e  he esforzado m ás en demostrar la  influen­
cia ventajosa de la luz eléctrica que en obtener 
una gran cantidad de productos, y  creo no está 
lejano el tiem po en que la luz eléctrica será con­
siderada com o un poderoso auxiliar que haga al 
horticultor independiente de los climas y  estacio­
nes, y  le perm itirá producir variedades nuevas.

» Pero antes que la  electro-horticultura pueda 
entrar en la  práctica actual, es preciso que se ha­
ya podido hacer la  cuenta de los gastos que oca­
siona, y  esto es lo  que ha sido en gran parte objeto 
de mis estudios durante este invierno.

B Cuando se puede utilizar un salto de agua, 
la  luz eléctrica no cuesta m ucho, áun com pren­
diendo allí los gastos de los electrodos de carbón, 
e l Ínteres del precio de los aparatos y  su entrete­
nimiento ; porque el precio ha sido calculado en 
60 céntim os por hora para una luz de 5 .000  ba ­
jías. E n  cuanto á los trabajos que hay que ejecu­
tar, sólo consisten en cambiar los electrodos de 
carbón cada seis ú  ocho horas, lo  que puede ha­
cerse sin gran co s te , pues el que enciende las es­
tufas puede fácilm ente encargarse de este ser­
vicio.

»  N o teniendo á m i disposición ninguna fuerza 
natural, m e creo preciso emplear una mácpiiua 
de vapor. E sta máquina de fuerza nominal de seis 
caballos provee al gasto de las dos luces de 5.000 
bujías cada una que tengo en m i estu fa ; consume 
55 libras de carbón por hora, lo  que, contando la 
liu lla  á 25 pesetas la tonelada, produce una cifra 
de 60 céntim os, ó sea 30 céntim os por luz de 5.000 
bujías : áun hay que deducir de este costo la eco­
nom ía que resulta de la  extinción de los fuegos 
que calientan las estufas, economía que puede eva­
luarse en las dos terceras partes del consum o de 
la  máquina, reduciendo así el precio del com busti- 

¡ ble á 10 céntim os por hora ; de tal m anera, que, 
hecho todo al cá lcu lo , el coste total por luz sería 
de 70 céntim os por hora.

»  Este cálcu lo se ha establecido en la hipótesis 
que la  máquina funcionaría doce horas al día; pe­
ro com o la  luz eléctrica es inútil por la  m afiana, y  
que, sin embargo, es preciso conservar los fuegos 
para calcular las estufas, el gasto queda el mismo 
durante el dia, y  hay en esto una pérdida de fuer­
za. l ’ara utilizar esta fuerza disponible resolví que 
m e sirviese para diferentes trabajos agrícolas, tras­
m itiéndola con la  ayuda de hilos sobre diferentes 
puntos de la hacienda, donde había que hacer pe­
dazos la  paja, cortar raíces, aserrar m aderas, sa­
car agua, etc. E stos trabajos fueron ejecutados por 
m edio de pequeñas máquinas dinám icas, coloca­
das en los puntos donde quería utilizar su fuerza, 
y  las uní con hilos á la máquina central, puesta en 
m ovim iento por el vapor. L os hilos conductores 
que adopté consisten en un alambre de cobre sin 
cubrir, soportado por postes de madera ó por árbo­
le s , sin aisladores, mientras que el circuito de 
vuelta se haoe por la verja del parque ó p or  la 
cerradura m etálica que está unida a las dos m á- 
quinas de trasm isión y  de trabajo, por pequeños 
conductores m etá licos, á fin de asegurar la con­
tinuidad m etálica de la  cerradura; tengo cuidado, 
por donde quiera que hay jniertas, de hacer pasar 
por tierra, bajo éstas, una pieza m etálica soldada 
al cerramiento de cada lado.

> L a  elevación del agua exigia ántes una m á­
quina de vapor de fuerza de tres caballos, que ani­
m aba dos bom bas de tres y  m edia pulgadas de 
diámetro, cuyo pistón bacía 36 vueltas dobles por

m m uto. Y o  empleo las mismas bom bas; pero aho­
ra están puestas en m ovim iento por una máquina 
dinámica que pesa 260  kilógram os. Cuando las 
cisternas de la  casa, los jardines y  la  hacienda 
tienen necesidad de agua, se ponen en m ovim iento 
las bom bas sim plemente estableciendo la  com uni­
cación con el punto central, donde se encuentra la 
m áquina de vapor.

B Todas las operaciones de la  hacienda se ejecu­
tan por m edio de un solo y  mism o m otor. E s difí­
cil de calcular exactamente la  fuerza disponible en 
el punto donde tienen lugar las operaciones ; sin 
em bargo, con ayuda de un dinamóm etro he llega­
do á establecer que esta fuerza es poco m ás ó m e­
nos de 60 por 100.

B Para terminar : m e com plazco en consignar 
que el em pleo de la luz eléctrica y  la trasmisión 
de fuerza para las operaciones de que he hablado, 
están enteramente bajo la dirección de un jard i­
nero je fe , Mr. Buchanan, ayudado por una escua­
dra de jardineros y  de obreros agrícolas, que án­
tes de estas experiencias no tenían ninguna idea 
de lo  que podia ser una m áquina eléctrica. •

» L a  trasmisión de la  fuerza por la  electricidad 
puede ser tam bién utilizada para la  s ieg a , la tri­
lla  y  labores.

B E stos trabajos se ejecutan ahora en gran es­
ca la , con ayuda de locom óviles, aparatos ya muy 
perfeccionados ; pero los m otores eléctricos tienen 
sobre ellos la  gran ventaja de la  ligereza ; su peso 
por caballo es sólo de 100 kilos, miéntras que una 
locom óvil con su caldera llena de agua pesa lo 
m énos 750 kilos por caballo de fuerza. Adem as, 
la locom óvil exige un renuevo incesante de agua 
y  carbón , lo  que necesita un trabajo continuo en 
el cam po, miéntras que la  máquina eléctrica reci- 
be su fuerza, por m edio de un sencillo h ilo , de una 
estación central, donde la fuerza se produce má§ 
económ icam ente que en el cam po, tanto por el 
carbón com o por el trabajo manual.

B E l empleo de baterías secundarias puede tam ­
bién recomendarse con ventaja para almacenar la 
fuerza eléctrica cuando se encuentra sin em pleo. 
H aciendo asi todos los trabajos de una hacienda, 
con ayuda de un punto central, se realizara una 
gran econom ía de tiem po y  trabajo ;  porque la  m á­
quina de vapor utilizada durante el dia para es­
tas operaciones agrícolas producirá por la  noche 
la  luz para la  electro-horticultura, sin gran suple- 
m entó de gastos. A d em a s , se disfrutará de un 
alum brado maravilloso y  muy com pleto para las 
habitaciones y  estufas , y  de un efecto admirable 
en los jardines. B

SlEMEN'S.

L A  S E Ñ O R A  D E L  N Ú M E R O  3 .
jr O V K L l O U K íD sA L ,

P O R  L A  S E Ñ O R A  D O Ü A  T E R I S A  D E  A R R O N IZ .

((^n/ lnru irion ,)

C A P ÍT U L O  V .

REMISION.

¿Qué pasaba en Lóndres? M ejor dicho, ¿qué ha­
bía pasado ?

E so  es lo  que vamos a contar á nuestros lecto­
res, retrocediendo para ello al punto en (jue se 
quedó la  narración, roto el hilo de los sucesos con 
la  salida de los Duí^ues de Valdebim bre de su pa­
lacio de la calle de Se^ovia.
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E n Cádiz no se detuvieron más que el tiempo 
necesario para hacer algunos preparativos. L a  Du­
quesa recibió su m agnífico equipaje y  su joyero ; el 
Duque, gruesas sum as; las más, en letras sobre 
Lóndres; las méuos, aunque fuertes, en m etálico; 
desiiidieroa á los criados y  se embarcaron en di­
rección á Inglaterra.

N i en C ádiz, ni en su v ia je , ni en su arribo á 
la capital de la  Gran BretaQa, se habló ni áun 
por incidencia de los acontecimientos que m otiva­
ban el abandono de su patria ; nadie, fijándose en 
sus maneras, hubiera podido imaginar que el D u­
que poseia los secretos de su esposa, y  ésta, en la 
reacción de su insensato orgullo, daba por bien he­
cho cuanto habiaintentado h acer; seguia conside­
rándose víctim a nobilísim a de ruines pasiones; 
añadiendo ódio y  rencor al mucho que atesoraba, 
sentenciando a l Prior de San Basilio á castigos 
inauditos ; y  sin em bargo, donde y  cuando iba á 
com enzar el su yo , lucían sin eclipsarse los des­
lumbrantes resplandores de su estrella.

Ocho dias despues de su llegada á Lóndres, ú l­
timos de J u lio , h izola avisar el D uque— el aleja­
miento era severamente sostenido, ¡i salvo las apa­
riencias — estuviese dispuesta para las d ie z , hora 
en que debian ponerse en camino.

Preguntó la  Duquesa, un tanto alarm ada, que 
adonde iban y  si era lejos ; respondió el Duque á 
lo prim ero que iban á N ew -P ark ; á lo  segundo, 
que estaba cerca y  almorzarían en la  posesion.

A  las diez y  algunos minutos partieron en un 
coche tirado por un tronco m agnífico de caballos 
de pura raza : á la  una entraban en la  avenida de 
un vasto y  sólido edificio, m itad palacio, mitad 
fortaleza, casi bañado su robusto cim iento de roca 
en e l mar, ceñido de jardines y  con extenso par­
que, cuyos añosos árboles desmentían el nombre 
de la  aristocrática mansión que les abria con aire 
y  aires de ga la  sus puertas.

E l almuerzo fué silencioso. Servido á la  ingle­
sa , la  Duíjuesa no halló gracia en nada; el D u­
que favoreció p o c o á  los suculentos manjares; m é- 
nos los espirituosos y  aromáticos vinos, y  siguien­
do las costumbres del p a ís , cuando concluyó pa^ 
saron á un precioso salón tapizado de raso color 
de perla, á tomar el té.

E l salón se abria á una terraza con balaustre 
de m árm ol, coronada de rosales en flor y  con vis­
tas al m a r, tranquilo entónces y  apénas rizada su 
tersa y  brillante superficie.

Los comensales eran tre s : mister Jorge TVcod- 
cock , intendente del pa lacio ; el reverendo Padre 
L ehm an, sacerdote católico que ejercía las funcio­
nes de su ministerio en ííew -P a rk ; mistress R o- 
sabela Carrick, viuda de un capitan muerto en la 
India.

Sirvió el té  mistress R osabela, toda j> u lcray  
apacible; el D uque aj)avecia en perfecta posesion 
de sí m ism o ; la  Duquesa mostrándose com o nun­
ca en carácter, y  al presentarle el té haciendo un 
desdeñoso ademan para que retirasen el humean­
te lí(piido, murmuró en tono despreciativo :

— Soy española.
Mistress K osabela pagó la  declaración con una 

graciosa cortesía.
í í o  la  habia entendido.
Se conversó largo rato en español, sin que to­

maran parte en la  conTersaci()n más que el Du­
que y  el Intendente ; luégo pasearon por los ja r­
dines , y  al caer la  tarde volvieron al salón de la 
terraza.

L a  brisa traía en sus húmedas alas el fuerte 
olor del m ar m ezilado al fragante aroma de las 
rosas; escuchábase el blando rumor de la  ola que 
besaba la  lim pia arena de su orilla, y  la luna, en 
creciente, parecía levantarse com o de un lecho de 
zafiro, del fondo de las aguas, qu e, trémulas, 
dilataban los m ágicos reflejos de su luz.

D ió el Duque un paseo por la  terraza; estuvo 
mirando largo rato el horizonte, y  luégo, arran­
cándose á su contem plación, volv ió  a lia d o  d é la  
D uquesa, entretenida en jugar con su precioso 
abanico de marfil, tan delicadamente ca lado , que, 
no siendo obra de hadas, constituía un verdadero 
prodigio del arte.

— M añana— dijo el Duque abriendo la confe­
rencia con su esposa en tono serio, pero tranquilo 
y  sin afectación— ántes que el alba rom pa, aban­
dono á ííew -P ark  ; si en lo que he dispuesto con 
respecto á t í queda algún v a c ío , adviértemelo j)a- 
ra que el Intendente cuide de llenarlo.

Sin dignarse hacer im a objecion á lo  resuelto y  
enunciado por el D uque, ni am pliar su conoci­
m iento con preguntas, fr ia , desdeñosa, sin favo­
recerle con su m irada:

— E stá b ien — le-contestó.
Contem plóla el Duque breves instantes, y  lué­

go , sin variar de to n o , repuso :
— Piénsalo ahora, para que no queden cabos 

sueltos ni haya errores ni vaguedades; pues aun- 
qiie nos separam os, vive segura q a e n o t e d ^ o :  
Marquemos los límites por nosotros m ismos, pues­
to  que han de ser íntraspasables.

Incorporóse la  Duquesa en su blando sillón  de 
raso nacarado, como sí una víbora la hubiera m or­
dido, y  convirtiendo el desden en ira :

— Pero tú — le preguntó fieramente— ¿ qué es 
lo  que te has propuesto ?

— Dejarte cuanto te corresponde miéntras lle­
ves el nombre que te di.

— Pues recoge tus dones pasados y  presentes: 
no quiero nada tuyo, nada, nada.

E l Duque se cruzó de brazas.
L a  cólera en sus desbordamientos no excita a 

los fuertes ; les repugna.
— Sólo exijo, y  lo exijo en m i derecho, medios 

para volver á m i casa con  los mios.
— Me duele volver sobre lop asad o—  dijo el Du­

que sin perder un átom o de calm a, pero con au­
mento de severidad pero veo que necesito re­
petir lo  que indudablemente no cabe en tu  modo 
de ser ni en tu  m odo de pensar. H em os salido 
juntos de E spaña, para poner á salvo lo  que tú  y  
los tuyos arrojasteis al lodo por la  mano infama­
dora de la  policía , y  ni uno ni otro volverém os á 
pisar su suelo fe liz , para no prestar por nosotros 
mism os la declaración condenatoria de antiguas 
faltas y  recientes crímenes.

L a  Duquesa fué á hablar.
— N i una palabra m á s, Clara ; hay cosas que 

manchan ó queman los labios, y  no deben traerse 
jam as á debate. Te d e jo , pero te dejo com o m e 
cum ple ; sin cercenarte nada de lo  que con profu­
sión te he d a d o ; te dejo en un p a lacio , honrada 
con m i nom bre, escudada con m is respetos, y  ro­
deada de numerosa servidumbre ; mas en lo  que 
de vida haya de quedarnos, ni tú saldrás de este 
recin to , ni y o , á partir de esta noche, penetraré 
j)or sus umbrales.

— En cuanto á lo  ú ltim o— dijo la  Duquesa con 
airado y  rencoroso acento—  si m i voluntad puede 
servir de cerrojo, desde este instante queda corri­
do á sus puertas. N o , no te llamaré ja m a s ; vive 
tranquilo.

— Y  tú vive segura, pues sobre tí sólo m e re­
servo un derecho: el de fijar tu  residencia. P oi*lo 
dem as, en este palacio que te he com prado eres 
la dueña y  la  señora; el Intendente , por expreso 
mandato m ioj llenará todos tus deseos en la  me­
dida de lo  razonable; tu  dama de com pañía, una 
verdadera señora, á quien respetarás com o merece, 
te rodeará de cuidados, y  todos y  cada uno cum - 
))lirán fielmente su com etido, com o tt'i no abuses 
de tu poder, que en Inglaterra tiene , y  te lo  ad­
vierto, muchas más limitaciones que en E s­
paña.

Sin tem or á quebrarle, la  Duquesa golpeaba 
con el abanico en su rodilla.

— Sé, y  está previsto, que procurarás evadirte 
por este ó el otro m edio de N ew -P a rk ; por tu 
propio decoro , por tu propio Ínteres no lo inten­
tes : España ha cerrado sus puertas detras de nos­
otros, y  sólo volverán á abrirse para aquél de los 
dos que sobreviva al otro.

A lzó  sus ojos la  D uquesa , clavóles con ávida 
fijeza en el Duque diez años m ayor que ella; apre­
ció por quilates sus probabilidades de v ida , y  ar­
rojándole á la faz e l resultado de su operacíon, 
con gozosa é insultante sonrisa :

— ¡P o r  fin— exclam ó— eso es ya una grata 
esperanza! ¡E s  un dulcísim o consuelo!

Densa nube de sangre pasó por los ojos del Du­
que inyectándolos; todo el p esar, toda la indigna­
ción que en sér hum ano caben cuando está al 
tem ple de las grandes pasiones, se hicieron sen­
tir con ruda energía en su alm a j pero, por un es­
fuerzo supremo de voluntad, se contuvo, y  sólo 
con acento concentrado y  severo :

— ;Q u é D io s— dijo —  se lo  dé al que lo  m e­
rezca!

— ¡A m é n ! —  resjwndió, brillantes sus ojos de 
alegría.

Se habia pronunciado la últim a palabra de aque­
lla  deplorable cuestión, y  el Duque, sin añadir 
otra 5 volvió la  espalda para retirarse. Entónces 
la  Duquesa, ébria de ira, puso la  rúbrica en el de­
creto de d ivorcio , rom piendo en locas é insolentes 
carcajadas.

C A P ÍT U L O  V I.

A L D A B 0 N A 2 O S .

Durante los primeros dias, la  Duquesa se ocu­
pó  en tom ar posesion de su espléndida morada. 
E l carácter del edificio era severo, pero grandioso; 
sus extensos jardines ostentaban toda la simetría 
y  perfección que tanta fam a da á los ingleses, di­
latándose á gran distancia el parque , poblado de 
seculares y  corpulentos árboles.

E n  salones, ga lerías, gabinetes, dormitorios, el 
m obiliario era m agnífico y  singularmente confor­
table ; mas salones, ga lerías, gabinetes, dorm ito­
rios, estaban m udos, tristes y  desiertos.

S i los cruzaba para contem plar su inmensa ri­
queza artística, ahogábase el rum or de sus pasos 

,en la m ullida y  matizada alfom bra, y  en aquellas 
grandes piezas repercutía su voz , comunicándole 
e l eco extraño desentono cuando la soltaba algu­
na vez por escucharse á sí jiropia.

Su servidumbre era numerosa. Tenía intendente, 
dama de com paña, doncella, pa jes , sólo que nin­
guno hablaba el español, excepto el reverendo Pa­
dre Lehm an, que lo  entendía bien y  lo  vertía mal, 
y  el Intendente, que lo  chapurraba com o mejor 
podía. L a  D uquesa, com o protesta de su ódio al 
país y  á cuanto la rodeaba, se negó á pronunciar 
una sola frase en in g lé s , y  la  soledad invadió su 
alm a, sumergiéndola en absoluto aislamiento.

Lóndres estaba cerca , un paso, y  no j>odia dar­
le. Su orgu llo no perm itía que pidiese merced; 
mucho ménos que se expusiera á q u e , con pretex­
to ó sin é l , se la n egase , y  no vió á nadie , no re­
cibió á nadie, y  sin cerrojos y  sin gmirdianes, el 
palacio se convirtió en prisión, por la fuerza incon­
trastable de la  vo lu n tad , que & sí propia se impu­
so la ley , con la que rencorosamente se regía.

Sin com prenderla, sin am arla, todos le ])resta- 
ban sus servicios cou exactitud , pero com o so los 
liubierau prestado figuras de talla movidas por re­
sorte. Poco á p o c o  cesó de hab lar; en su insensato 
desden valióse de uua m ím ica altanera para dar sus 
órdenes ó responder á los ofrecim ientos que se lo
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hacían ; su espíritu no tuvo com unicación alguna, 
concluyendo por concentrarse en sí misma.

Entónces cooienzó á pen sar; com enzó á vivir 
con su pensamiento ; com enzó éste á abordar los 
abism os do su pasado; eotónces tom ó voz lo  que 
nunca la  tuvo para ella , y  comenzaron las revela­
ciones á descubrir lo  som brío del fon d o , sobre el 
que sus hechos se dibujaban.

E l m ar, con su ancha extensión, con sns tem­
pladas brisas, con  su moviente superficie, con sus 
blandos y  suaves m urm urios, hablábale con m e­
lancólico aconto de Carvajal. Decíale, despues do 
evocar su recu erdo , en el que la  tristeza derra­
m aba sus oscuras tintas, q u e , abandonando su pa­
tria , lo habia cruzado llena el alm a de amargura, 
sin otro fin que buscar en lejano hem isferio la 
m uerte, única terminación posible de sus pesares; 
que el hom bre que tanto y  tan delirante amor le 
habia tenido, cansado de lachar y  de sufrir, al 
caer en la  ingrata tierra donde sucum bía, si pudo 
poner su pensamiento en e lla , fue, sin duda, para 
maldecirla.

E l m ar, azotando los flancos de las rocas, tur­
b io ,  soberbio, rugiente, rodando en hinchadas 
o la s , hablábale del Duqu^ con severo y  enérgico 
lengua;je. D ecía le , entre el prolongado estruendo 
de sus olas, q u e , quizá en aquella hora suprema, 
arrostraba su furia, luchando como los titanes con 
el c ie lo , que, envuelto en negro m anto de nubes, 
les ne:^^aba inclem ente su luz ; con las ondas pro­
celosas , que abrian sus abismos para tragar el 
frágil b a je l; con la  desatada borrasca, que mugia 
entre la  lon a , desgarrándola, tronchando la arbo­
ladura como si de débiles juncos fuese compuesta. 
D ecíale, reforzando su voz con los silbidos del hu- 
racan, que por e lla , é l , que todo se lo habia dado 
con régia esplendidez, y  continuaba dándoselo en 
los últimos años de su v id a , sin patria, sin hogar, 
sin fam ilia , sin descendencia ; herido en el cora- 
z o n , en sn d ign idad , en su honra ; con la frente 
sombría, la hiel del desengaño abrevando su alma, 
presa de m il rencores y  pesadum bres, com o Car­
vajal , m oria solo despues de haber vivido sin es­
peranza , sin fe , en la desesperación que infunde lo 
irremediable.

E l mar le hablaba con sublim e elocuencia de su 
Criador ; el m ar le  gritaba con el pavoroso ruido 
de la torm enta: « ¡ Teme á D io s ! »  E l mar, sereno, 
a z u l, apénas rizado, fosforescente cual si en sus 
líquidos senos guárdase un foco de Iñz para arro­
jarlo  á la superficie en brillantes chispas, m urm u­
raba con sus blandos rumores : « ¡ A m a á Dios ! »  
E l m ar, en fin , le hablaba de E spañ a, prendida á 
un extremo de su m an to , bordado de espum a; de 
su h ija , prueba viviente de su caída; de su herma­
n o , cóm plice funesto de sus dos imperdonables 
faltaa.

Despues del m a r , la  niebla elevaba su voz á 
medida que elevaba ea el espacio sus flotantes ve­
las , ocultándolo todo con sus pardas ó  amarillen­
tas brumas. La niebla, rodeando el pa lacio , acer­
cándose á su.s ventanas, robándole la lu z , deján­
dola sin horizontes, decíala con im placable acento:
«  H é ahí tu vida : sombra y  frió. »  Pero la  ¡liedra 
no se ablanda por sí m ism a , ni abre nunca su seno 
suavemente ; la  piedra no cede más que al hierro, 
y  uno en pos de otro pasaron siete años : Leonor 
Clara, vagando por sus sa lon es; el D u qu e, recor­
riendo loa mai'es sin descanso.

C A P ÍT U L O  V II .

LO IMPREVISTO.

E l invierno del afio 36 desplegó sus rigores; di­
ríase , si en él cuj)iera, que con crudo en¡sa2'iamien- 
t o ; todos los habitantes de N ew -Park se hallaban 
acobardados, saliendo apéuas de sus habitaciones.

' y  el prim er dia de D iciem bre, el reverendo Padre 
! Lehnian faltó á la  hora del alm uerzo. Envióse á 

saber la  causa, y  el criado volvió con la desagra­
dable nueva de que estaba gravemente enfermo.

I Sin perder instante, se mandó á  Lóndres por un 
médico ; vino éste con prontitud; se le  prodigaron 
todos los auxilios de la ciencia; m as tan sin éxito, 
que al cum plirse las veinticuatro horas de su pri­
mor accidente, entregó el alma á su Creador.

Su pérdida produjo en la Duquesa lo  que en 
otra persona ó en otras circunstancias hubiera sido 
inexplicable; lo que áun así, dado su carácter y  el 

I órden de cosas establecido, quedaba hasta cierto 
I punto incom prensible; que las tristes emociones 

que Iiasta en lo  irracional causa la muerte se fun­
dieran en ella derramándose en secretaypaljñtan- 
te alegría. E n  su insom nio, parecíale aquella no­
che que se habia roto uno de loa eslabones de su 
cadena, y  saliendo de su largo entumecim iento, so 
levantaba sacudiéndola léjos de sí.

Dispuso mister .Jorge W oodcock  los funerales; 
diósele bendita y  honrada sepultura en el cemen­
terio del pueblo inm ediato, y  en el mismo dia hu­
bo de plantearse la ardua cuestión de su reemplazo.

Mostróse el Intendente interesado, y  lo propuso, 
y  ademas recomendó con celo y  eficacia al reve­
rendo Padre Bucclech ; mas la  D uquesa, llamada 
por primera vez á, ejercer un derecho privativo 
suyo, declaró terminantemente que no qneria con­
fesor in g lé s , y  en consecuencia, que se trajese á 
N ew -P ark , buscándole en Lóndres ó fuera de él, 
un sacerdote español.

Sintiólo m ucho mister J o rg e ; hasta el lím ite de 
la  desesperación, mistress C atrick; pero sobre ser 
por su índole delicadísimo el asunto, ni era posible 
acudir en consulta al D u qu e , pues se hallaba en 
las Islas A zores , ni cabían aplazamientos para 
sustituir al difunto Padre Lehm an, com prom eti­
da , com o, con las dilaciones, podia verso la  con­
ciencia.

E r a , p u e s , necesario com placer á la noble y  a l­
tiva dam a; mister Jorge W ooddock se puso en cam­
paña, y  com o cuando se tiene voluntad no hay 
obstáculos que no se allanen, el prim er dia de 
Pascua de Navidad lui sacerdote español, proce­
dente de M arsella , donde por aquella época habia 
no pocos refugiados, dijo las tres misas de rúbrica 
en el oratorio, y  el primer dia de año oyó en con­
fesión á la  Duquesa.

A ntes de proseguir, necesitamos apuntar que 
el nuevo confesor habia pasado su juventud , de la 
que y a  se hallaba A alguna distancia, en un con­
vento de carmelitas descalzos, situado eil un pue­
b lo  del corazon de Castilla la V ieja , de donde él 
era natural. De entendimiento claro, gran rectitud, 
carácter firm e, sobrio com o un anacoreta, sencillo 
com o un h ijo  del pueblo, de cnya masa habia sali­
d o , sus convicciones eran profundas y  arraigadas; 
su piedad, sinceray ardiente; sus priucipios, firmes, 
sólidos é inquebrantables. Creia lo  que enseñaba, 
ajustando sus obras en un todo al m olde de hierro 
de sus creencias. E n  él no habia flexibilidades ni 
obraban los respetos hum anos, y  com o nadie, pro­
fesaba la  m áxim a del D ivino Maestro : «  A  Dios 
lo  que es de D ios, y  al César lo  que es del César.»

Su viaje á N ew -Park carecía de toda m ira de 
Ínteres m undano; no iba  com o á puerto seguro 
donde guarecerse en la borrasca que arreciaba en 
E spaña y  le habia sacado de su hum ilde convento; 
llevaba otro fin  m ás a lto , im pulsándole más gene­
rosa id e a : la  de rescatar de la  herejía alguna de 
las pobres ovejas descarriadas, deque habia hecho 
tan abundante presa, y  conducirla sobre sus hom ­
bros al aprisco del buen Pastor.

Durante el cam ino se dedicó exclusivam ente á 
aprender a lgo del idiom a, pues sus armas y  sus 
redes no eran otras que la palabra y  el ejem plo, 
aquélla {>ara persuadir y  éste para edificar.

—  Tengo una m isión— se decia con íntim o gozo  
al poner el pié en Inglaterra ; — tengo una misión 
que llenar en esta antigua isla de santos : D ios dis­
pondrá el m o d o ; Dios señalará el d ia ; D ios hará 
sonar la  hora. Aunque la arista se quem e, no im­
porta ; feliz si al abrasarse logra prender en un al­
ma helada ó tibia el fuego del amor divino.

Desde el dia de su instalación en el palacio , el 
ex-carm elita supo lo  que en N ew -Park se sabía; 
esto es, que la Duquesa vivia separada de su m a­
rido, y  ambos fuera de su patria. ¿P or qué? E ra 
un arcano para todos. ¿Quién con sus acciones ha­
bia determinado la separación conyugal, que, se­
gún las apariencias, debía set de por vida? N i
remotamente nadie habia podido traslucirlo, y  no 
obstante , todos se inclinaban á la parte del Du­
que , imputando la culpa en el grado que alcanza­
se á la altanera y  desdeñosa dama.

Con estos antecedentes, inquieto y  cuidadoso el 
confesor por el estado de la  conciencia que se lo 
llam abaá  dirigir, en la  primera confesion echó la. 
sonda en aquel mar sin orillas, y  no sin muchas 
dificultades pudo extraer una parto del secreto, 
oculto hacía treinta y  cinco años en el fondo de su 
corazon, y  con él, la  inmensa cantidad de ódio y  de 
rencor que lo  envolvía.

— ¡E sta  es el a lm a !— se dijo el confesor á sí 
m ism o miéntras le hacía fervorosas exhortaciones 
— ¡esta es el alm a, y  ya so m e ha revelado mi 
m isión !

Esto no era nn problem a, y  el ex-carm elita se 
consagró desdo aquel instante á cum plirla, prepa­
rando la  avenencia y  reconciliación de los dos es­
posos, que, en la  edad en que la vida avauza á su  
fin ; cuando las pasiones ceden, los fuegos se apa­
gan , la conciencia despierta, las ilusiones huyen,, 
la  verdad aparece descubriendo la  nada ó lo  poco 
y  efímero y  perecedero de lo  hum ano en goces, 
triunfos y  g lorias ; cuando empieza á levantarse 
una punta del velo que cubre el man alia  con su 
paz eterna ó su eterna desventura; sumergidos en 
sus acerbos resentimientos, parapetados detrás de 
su orgullo m onstruoso, á travos de la distancia 
que ninguno trataba de acortar, se adormecían 
con descuido en su ódio, sin darse cuenta que cada- 
dia distaban menos de la intalible reahzacion de 
sus ulteriores destinos.

L a  tarea del ex-carm elita se com enzó por su 
parte con celo, se continuó con perseverancia; pero 
fué com pletam ente estéril. Treinta y  seis años de 
artificios habían falseado por igual la  conciencia 
y  la  razón de la Duquesa. N i una línea cedía de 
terreno, y  á la  doctrina, á las reflexiones, á la  eu- 
seflanza, á la  exhortación del ex-carm elita, res­
pondía g lacial é invariablemente.

— Y o  le  llevé m í juventud, m i porvenir, m i vida 
entera; y o  le  sacrifiqué cuanto podia impedir su 
felicidad com prom etiendo gravísim os intereses; yo 
le  he sido fiel, no le he faltado ni áun con la som ­
bra de un m al pensam iento; él m e debe mucho, 
yo no le  debo nada, porque nada me sacrificó. E l 
m e dijo al dejarme en la  prisión, que m e daba su 
ira y  su orgu llo apara s iem pre», y  no acorto ni 
acortaré un solo dia á su plazo.

Insistía el confesor, y  uno por uno iba destru­
yendo sus pobres y  falsos argumentos, y  despues 
trazaba con salientes rasgos la  obligación de la  
cristiana y  los deberes de la  esposa.

— Y o  soy victim a y  no responsable, n i de lo 
pasado, ni de lo presente; el que lo  sea, que satis­
faga ; yo no necesito su perdón, ni m e bajaré jam as 
á solicitarlo.

L a  autoridad del confesor y  el orgullo irascible 
de la  Duquesa vinieron m uy pronto á ponerse de 
fronte, y  poco tardaron en trabar form idable ba­
talla.

Entóneos el ex-carm elita acudió a l supremo 
recurso, y  cerrando el paso á la oveja descarria­
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da , sus argumeiatos com euzarou á ser ad  terro- 
retn.

C A P ÍT U L O  V IH .

LA PIQUETA.

E ra en M arzo, y  com o tiem po de Cuaresma, el 
Padre Cruz, despues de celebrar el santo sacriñcio 
•de la m isa , hizo una plática sencilla en la  forma, 
pero cortada para su princij)al oyente.

—  Satanas— decia el ex-carm elita con profun­
d a  convicción— persevera en el m al á causa del 
édio que lo  devora : Satanas no pudo ser redim ido 
■con la  sangre de Nuestro Dulcísim o Salvador, 
porque ni sabe ni quiere amar, miéntras á la  M ag­
dalena so le perdonó muclio, porque mucho amó.

Con el genio de la soberbia de aquel ángel tan 
herm oso que mereció llamarse L u z  B ella , la  D u­
quesa dejaba asomar ¿  sus labios, ya marchitos, 
la  sonrisa, y  sin em bargo, su corazon parecia 
•como perderse en el vacío que su secreto, al salir 
de su fondo sinuoso para entregarse al confesor, 
le  habia dejado.

V eíala sonreír el Padre C ruz; veíala sonreír en 
su fiereza, com o el ateo hubiera sonreído en su 
absoluto y  total descreimiento, y  haciendo oportu­
no g iro, continuaba con ruda energía :

.— N o hay que hacerse necias ilusiones : lo  que 
•dejamos en pos de nosotros, eso viene, en su hora, 
marcada por la  Divina Justicia, á ponérsenos de­
lante. Nada se pierde, nada se olvida, ni un átom o; 
y  el día del fin, dia supremo, dia terrible, todo se 
encuentra acum ulado, presentando la  suma entera 
de nuestras obras.

A l  salir del.oratorio, la  Duquesa se m ostró, como 
■el ángel rebelde, inaccesible al arrepentimiento. 
N o se dignó mirar siquiera al ex-carm elita, y  pasó 
por su lado m ás erguida, más altanera que nunca. 
Dentro de la  armadura de orgullo que lo  encerraba 
su  corazon era invulnerable.

P asó la  mañana en sus habitaciones, pretextan- 
•do no hallarse bien, y  era exacto, pues agitábala 
el malestar que produce el descontento en su más 
a lta  expresión. P or la  tarde, un rayo de sol, triste 
y  descolorido, rom pió la espesa masa de nubes que 
constantemente le  habian ocultado, y  huyendo de 
mistress Merrick, su eterna é inalterable com pañe­
ra ; huyendo del recuerdo tenaz del Padre C ruz; 
huyendo de la  tristeza de su vasta y  fastuosa ha­
bitación ; huyendo de su propio pensam iento, la 
Duquesa, ansiosa de lu z , de olvido, de ca lor, de 
v id a , salió á la terraza á gozar, rtiejor d icho, á 
absorber los pálidos resplandores que destellaba 
« I  m agnífico astro del dia.

E l vendaval no había llegado de la.s regiones 
australes; la  brisa, plegadas sus rumorosas alas, 
parecia ocultarse entre las cavidades de las rocas; 
e l  mar, quieto, sin o lea je , parecia hervir como 
hierve el aceite puesto al fuego en honda caldera; 
con  BUS roncos gritos, su bajo é incierto vuelo, los 
alciones anunciaban la  tempestad, y  en el brumoso 
horizonte, vagam ente dibujada, distinguíase la 
b lanca vela del buque, que, cargando los mástiles 
con  la  desplegada lona, se esforzaba con el fin de 
tom ar puerto ántes que aquélla tendiese su manto 
y  e l huracan en su furia lo  desgarrase.

E l sol ya no lucia; grandes orlas blancas hacian 
resaltar el fondo plom izo de las nubes; algún re­
lám pago, rompiendo la cerríuson del horizonte, re­
flejándose en la  moviente onda, ilum inábala con 
8u tétrico resi)Iandor, y  los objetos iban revistien­
do form as, no por indecisas m énos sombrías y  
fantásticas.

M edio recostada entre los rosales, la  Duquesa, 
bordeando su im aginación los abism os del pasado, 
dejóse asaltar de los recuerdos, y  ni se apercibió 
que anochecía, ni de que la  torm enta llegaba; pues

sus ojos, cruzando el vacio sin medirle ni abarcarle, 
habian adquirido esa fijeza que constituye la sus­
pensión absoluta de todas sus facultades m om en­
táneamente paralizadas.

Continuaban los relámpagos serj)eando por la 
superficie verdosa de las aguas, que con ténue mur­
m ullo parecían gem ir al ser heridas por la  sulfil- 
rea y  azulada lu z ; inm óvil com o una estatua de 
j/iedra, la Duquesa continuaba también asistiendo 
al grandioso y  sublime espectáculo que se desple­
gaba  ante ella ; y  mús absorta que nunca, com o si 
saliera del seno del mar, una voz resonando en su 
oido repetía, cual repite su estridente golpe  el 
m artillo que cae sobre el hierro que bate sin 
tregua :

— L o que dejamos en pos de nosotros, eso viene 
en su hora, marcada por la  Divina Justicia, á po­
nérsenos delante...

Oíalo á pesar de los rumores que comenzaban 
á elevarse engrandeciéndose rápidamente; oíalo á 
pesar de la  especie de enajenación en que habia 
caido; oíalo com o el que sueña, pero oíalo con 
claridad.

— N ada se pierde, nada se o lv ida— continuaba 
diciendo la v o z — ni un átomo, y  el dia del fin , dia 
supremo, día terrible, todo se encuentra acumula­
do, i)reseutando la  suma entera de nuestras obras.

A quella voz produjo de repente dos ecos y  
aquellos dos e§os llegaban á la  terraza á interva­
los. Venían del mar, y  éste, llevándolas y  trayén- 
dolas cual si las meciera en su manso oleaje, unas 
veces lanzaba los sonidos tan cerca, que vibraban 
en su o id o ; otras se confundían perdiéndose en el 
espacio.

L a  Duquesa permanecía en su sitio. Y a  no m i­
raba al vacio, sino al m ar; pero el crepúsculo in­
cierto y  vagaroso de la  tarde no permitía descubrir 
más que su agitado movimiento.

Entre tanto, su ilusión iba tom ando extraños 
caractéres de verdad, pues salieran ó no salieran 
de entre las m ovibles ondas, dos voces hablaban; 
una m ás léjos, otra  m ás cerca, elevándose las dos 
con la  alternativa que forma el diálogo.

Oyó su nom bre; oyó su títu lo ; las voces tom a­
ban cuerpo, y  la  Duquesa acudió á sus recuerdos 
para encontrarla en una form a conocida.

Súbito, el vieuto sopló con fuerza; rugió e l mar 
al sentirse azotado, levantándose en una gruesa é 
hinchada ola, que rom pió contra las rocas deján­
dolas cubiertas de espum a, y  arrojándolo el ven­
daval á la  terraja, com o ántes arrojára Ja ola con­
tra las rocas, resonó un grito terrible, el grito que 
da e l terror.

L a  Duquesa se incorporó con el prim er m ovi­
miento de su voluntad, que despertaba de su razón, 
que volvia á funcionar; oyóse el estruendo de una 
nueva ola  que se estrellaba en las rocas, y  en m e­
dio de él, la voz de ántes, que pretendiendo dom i­
narlo, se soltó diciendo:

— ¡C arvajal!... ¡Carvajall
¡C arva ja ll—^repitió el eco vibrando sobre las 

olas, apagándose entre los silbidos de la borrasca. 
¡C arvajal! se oyó rebotando la  voz entre las rocas.

E l corazon fuerte y  seco dió un terrible latido; 
inclinóse sobre la balaustrada de m árm ol, y  miró 
abajo.

Entre dos puntas salientes, al p ié m ism o de la 
terraza vió asomar la cabeza de un hom bre; luégo 
sus hom bros; despues su cuerpo; parecióle que la 
miraba, que le teudia los brazos; resonó en su 
oido e l im placable « L o  que dejamos en pos de 
nosotros, eso viene en su hora, marcada por la  D i­
vina Justicia, á ponérsenos d e la n te» : entre la 
som bra crecia la figura <íug había surgido de las 
olas; parecióle que se elevaba con la roca que le 
sostenía; helóse la sangre en sus venas; quiso huir, 
mas sintióse prendida por el traje; y  presa de la 
más poderosa de todas las em ociones, la  que p ro ­

duce lo  sobrenatural, caj’ó  sin sentido sobre el 
húm edo pavimento.

FIN DEL LIBRO QUINTO.

MONTERÍAS RÉGIAS EN ANDALUCÍA.

M uy estimada fué siempre en España la  m on­
tería de jabalíes, por la gran valentía de estos 
animales y  la  extrema dificultad de su persecu­
ción.

Desde tiempo ium em orial cazábanse los jaba­
líes , así como las demas reses, con ja ra s  y  virotes 
(flechas ó saetas), cuyas puntas ó casquillos, de 
fuertes y  aguzados hierros en form a de hoja de 
peral, iban envenenadas con el zum o de la lla ­
m ada hierba de ballestero, que es la conocida por 
zerdegamhre, en lenguaje vulgar, y  jior helébo- 
ri? en lengua sábia. E n  Sierra Nevada se
hacía también este envenenamiento con el acóni­
to. Tirábanse á las reses con ballesta estas armas 
envenenadas, y  ya  con ellas, ya con los venablos, 
que se lanzaban á mano desde e l caballo, era pie­
za  muerta la  alcanzada, pues los efectos de la 
hierba de ballestero eran siempre inm ediatos, rá­
pidos y  m ortales. N o ballesteaban— com o se de­
cia— más que los señores, y  hacíanlo á caballo, 
empleando fuertes flechas de hasta de madera tos­
tada y  cuadrada para el ja b a lí, y  disparando á dis­
tancia de sesenta pasos á lo  más. N o consintiendo 
el envenenamiento de la  hierba el encarnar ó ce­
bar los perros en las tripas y  sangre de ¡as reses 
m uertas, no podían em plearse, ni se criaban en­
tóneos , las diversas clases de perros que más tar­
de constituyeron las m onterías, y  que eran tres: 
sabuesos, lebreles y  alanos.

Pero con la introducción ^el ejercicio de la j i ­
neta en España, por los moros berberiscos, fué 
modificándose el de las monterías en tanto extre­
m o , que el ja b a lí, á quien ántes solamente con la 
ballesta ó el venablo se perseguía, fué alanceado 
y  estoqueado desde el caballo, aplicando á este 
arriesgado deporte las reglas y  el sistema que los 
moros usaban en las escaram uzas, en los juegos 
de las cañas y  bohordos, y  a l lidiar, por fin , toda 
suerte de reses bravas.

Guárdase m em oria , en libros v ie jos, de que el 
emperador Cárlos V  m ató á estoque, en el líeb o - 
11o de Aranjuez, un ja b a lí, que, siendo corrido 
por e l augusto cazador, mató quince sabuesos, hi­
rió diez y  siete y  á un m ontero. De Felipe I I  asi- 
m ism o refieren que en esta expuesta suerte sacó 
herido el caballo en el bosque de las E ras, y  eu 
V aldelatas, otra vez, rom pióle el borceguí el puer­
co de una navajada. Eran los estoques unas espa­
das de hoja ancha, de cinco palm os de la rgo , y  
requerían, por consiguiente, m ucho m ayor arrojo 
en el caballero, asi por ser el arma más corta y  
ménos fuerte, com o por exigir m ayor proxim idad 
á la  fiera, de cuyos afilados colm illos se dice que 
cortan al aire'la cola de un caballo, con la  tijera 
que formau la  navaja y  el rem olon, que así se 
llam a cada uno de aquéllos.

Aunque los cronistas venatorios de los siglos 
XVI y  XVII tenían, por virtud del espíritu do su 
época, el flaco de atribuir a l Soberano toda supe­
rioridad y  valentía , es lo  cierto que, practicándose 
la  jineta  en los deportes campestres desde tiem­
pos m uy anteriores, verosím il es que las monterías 
á estoque y  lanza se practicasen nm clio antes de 
Cárlos V  y  Felipe I I I ,  rey éste de quien dice el 
célebre ballestero principal de Felipe IV , Juan 
M ateos, que fué el prim ero que alanceó jabalíes 
en España.

E ra este ejercicio ni más n i ménos que la  apli­
cación del juego de las cañas á la caza del jabalí»
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sin otra diferencia que hacer blanco en la  res, en 
lugar de hacerlo en la  adarga ó en la  cabeza del 
contrario jinete.

L a  lanza era de pino de Cuenca ó  de Valsain, 
de diez y  siete á diez y  ocho palmos de largo, ve- 
ti-derecha, redonda, y  ochavada á veces, para que 
se pegase m ás al guante. E l hierro, de la  form a 
de Tina hoja de o livo , pero bastante m ayor, y  m uy 
agudo. L a  de fresno era m ás á propósito, aunque 
pesaba m ás, así para pasar al jabalí como para 
dejarla arrastrando, con objeto de embarazarle en 
la  huida j  poder acabar con el estoque, espada 6 
cuchillo.

A  las de pino les ponian el defecto de ser fáci­
les de quebrarse y  sobrado ligeras, por lo que ha­
cían cabecear los hierros; pero se enmendaban con 
hacerlas m uygruesas,ó bien emplomando los cuen­
tos. E l hierro era de la form a de una hoja de oli­
vo, pero bastante m ayor y  m uy agudo para que se 
colase bien en la rea, pues hay que tener en cuen­
ta que la  lanza no se enristraba, sino que se em­
puñaba al aire, por el estilo como se clavaba el re­
jó n  al toro, y  acertando á dar al ja b a lí, de suerte 
que encarnase bien el h ierro, ó atravesase la res , 
se soltaba la lan?^ para que le sirviese de estorbo 
en la huida, aumentándose así á cada tranco el 
daño de la herida.

N o se usaba entónces para correr jabalíes la 
garrocha que hoy se em plea; pero si se empleaba 
para derribar toros en cam po abierto, y  se llam a­
ba vara larga ó garrochon. En esta montería no 
se vino & usar de ordinario más que la lanza tal 
cual la  hemos descrito, ó el arcabuz, también á 
caballo; pero el uso de la  ballesta y  las jaras y  
virotes envenenados persistió m ucho tiem po, ya 
porque era más económ ico que el arcabuz, para 
m uchos, ya por ga la  de destreza en otros. D e la 
reina doña M argarita, m adre de Felipe I V , se dice 
que tenía afición extremada á tirar con ballesta á i 
los conejos, disparándoles, como era costum bre, . 
unas bolas de barro del tamaño de una ciruela 
pequeña, hechas & m oldo como las balas m oder­
nas esféricas, y  endurecidas al aire, á las cuales 
llamaban bodoques.

Com o decim os, para las monterías se seguia en 
un todo el órden de la jineta ; cabalgábase en ca­
ballos de poca alzada, rehechos y  m uy ligeros, 
con los estribos m uy cortos, siendo éstos de m a­
dera, de una pieza, y  form a de m edio celem ín , y  
llevando calzada la  pierna con un fuerte borceguí 
hasta la  pantorrilla no más (1 ) . E l traje era des- 
embarazado y su e lto ; los arreos y  m ontura, sen­
cillos y  ligeros.

Sabido es que Felipe I V  fué uno de los m ayo­
res sportmen de su tiempo. A s í, en los varios jue­
gos que constituían esencialmente el ejercicio de 
la  jin eta , com o én toda suerte de cazas, distin­
guióse siem pre en la  ligereza, la  habilidad y  la re­
sistencia, no siendo extraño que un panegirista 
suyo, que le  sirvió m uy de cerca durante largos 
años, estampase en un libro que compuso, las si­
guientes palabras, tratando de aquellas condicio­
nes del M onarca: <r P or esto, como sus ante­
cessores gloriosos le hizíeron Monarca de tantos 
Im perios, su destreza con la langa y  con la póluo- 
ra le haze Monarca de las poblaciones del viento 
y  del pueblo de los Bosques.»

Fué la  montería de jabalíes una de las á que 
más afición tuvo, y  en ella le  sucedieron arriesga­
dos lances, de que cítarémos uno, para que vea 
el lector la  im portancia y  peligros de este sport. 
Com o sigue lo  refiere el citado Juan M ateos, en 
su notable libro del Or'igtn y  D ignidadde la Caza : 

« E n  com iendo su M agestad fuim os y  nos pusi-

( I )  Víange, para más detalles, los artícolos Sobre el y er -  
cieio de ¡a jineta , publicados en E l  Campo, números 4 , O, 
9 , 10 y  12 del año4.°

m os delante házia donde auia de huir (e l jaba lí), 
y  entraron en ala para echarle, y  luego saltó, y  le 
vim os venir derecho al B eí. Salióle al encuentro, 
y  todos los Caualleros tras d e l, y  assomandome á 
un Cerro, vi ir al R eí cosa de cincuenta pasos del 
lau a li, y  los demas Caualleros, que no le  podían 
alcanoar, picando cada vno al que mas podía cor­
rer; y  en mas de dozíentos passos que corno su 
M agestad en la  form a dicha, no le  ganó tierra, ni 
el lauali la perd ió ; y  m e d íxo , que ¿cóm o no le 
podía alcanzar?; empegó a hablar diciendo : I lá  
perro, há perro ; y  com o el lauali le  oyó , paróse y  
vínose a e l ; púsole la lanca, y  diole en el cscu- 

( ' ) i  y  tío le h ir ió ; nietiósele por debaxo del 
cauallo y  tiróle vna nauajada por debaxo del capa­
razón y  le dio vna cachillada m uy grande; y  al sa­
lir  de debaxo del cauallo, díole otra lant^ada por 
el hijar, que a llí no tienen escudo, y  rom pió la 
lan^a en el, y  com o se sintió herido, reboluió so­
bre el cau a llo , y  sin podello sacar empinándose 
en dos pies, le dio otra cuchillada al cauallo en el 
quadríl, que parecía cosa im posible el que pudiera 
auer llegado a herirle donde le hirió. E n  esto fue­
ron llegando el Condestable, Marqués de Velada, 
y  el del Carpió y  el Conde de A guilar, y  el de 
Puño-enrostro, y  cogiéronle enm edío, y  él sin» 
huir m as, andaua com o vn León acometiendo a 
to d o s ; y  su M agestad aduirtíendo a todos los Ca­
ualleros no le diessen en e l escudo., porque allí no 
le entrauan las lan^’as. Y  es de advertir, que no 
salió cauallo n inguno sin lleuar cuch illada ; vnos 
a vna y  otros a dos, sí no es el del Condestable 
que estaua ocupado en cuidar de dar la  langa al 
líe i. E n  fin le  m ataron, aunque vendió bien su 
v id a , y  su M agestad se holgó m ucho, y  dixo auia 
sido aquel día de los m as celebres que había teni­
do de ea(^a.B 

M uchos otros lances de este género podríamos 
referir, para el m ejor conocimiento de esta m onte­
ría; pero hemos de venir ahora al principal objeto 
de este artículo.

Que el coto de D oña A na goza de gran fama 
venatoria desdo m uy antiguos tiem pos, cosa es 
que se ha dicho y  repetido ya  en las columnas do 
E l  C a m p o .  Sin em bargo, no se ha consignado, 
que sepam os, el dato de mayor antigüedad rela­
tivo á algunas de las tierras que hoy constituyen 
la extensa finca del Conde de N iebla, y  que figura 
en e l Libro de la  Montería, de D . A lfonso el Sabio.

Posteriorm ente, al dar á la  estampa por prime­
ra vez esta obra el maestro A rgote de M olina, 
ilustrándola con un D iscurso de la  M ontería, eru- 
dito y  curioso, dedica un capítulo al bosque <le las 
R ocinas, no llam ado ai'in de D oña A na por esta ' 
época. A llí vem os que en 1585 se corría ya el ja -  . 
balí con lanzas jinetas de á diez y  ocho palm os, , 
com o tenemos dicho de tiempos posteriores. ' 

Discútese con frecuencia la etim ología y  pro­
piedad del nom bre que lleva este coto. Es conoci­
do generalm ente con el nombre de coto Doñana, 
siendo contracción esta palabra de D oña Ana. E n  
1624 ya le nom bra así el cronista de la Casa de 
M edina-Sidonía, Pedro Espinosa. H ato de D oña  
A na  le llam a el célebre ballestero de Felipe IV , 
A lonso Martínez del Espinar y  algún otro que no 
recordamos. Este lUtímo dice que el fam oso «b o s -  
que guardados era uno de los pocos donde en su 
época (1(544) se podían correr jabalíes, pues tanto 
estas com o,las otras reses, andando amedrentadas 
con el estruendo y  estrago de los arcabuces, por ' 
los cuales se ibfl dejando la  montería á lanza, con 
que antiguamente se corrían los jabalíes, se que­
daban metidas en la  espesura y  no salían á tierras 
á propósito para poderlos correr con los caballos.

Y a  que de esta época tratamos, hemos de recor­
dar también que á este coto vino el rey Felipe IV  
á disfrutar de una magnífica fiesta que en su obse­
quio organizó el Duque de M edína-Sidonía cuando 
aquel monarca vino á Andalucía. Verdad es que 
en los poblados montes de esta región cazó muchas 
veces el peritísimo regio cazador, según afirma el 
citado montero.

E n  Febrero de 1624, en los comienzos de su 
reinado y  del pleno dom inio que sobre él ejercia el 
Conde de Olivares, ideó éste la expedición ú las cos­
tas de la  Andalucía, la  que afectando cierto aspec­
to político y  de gobierno, en apariencia, no tenía 
otro objeto que apartar al R ey  de Ja córte, donde 
ya  emjiezaban á com batir al privado poderosas in­
fluencias, com o los dos infantes. Fácil le era con­
seguirlo tan sólo con ofrecer á la im aginación del 
jóven  y  disipado monarca los brillantes aspectos 
de un aparatoso paseo militar á las costas de A n ­
dalucía, y  sobre todo las m il seducciones de una 
suntuosísima fiesta campestre en donde se reunie­
sen todos los pasatiempos que más enamoraban al 
Rey.

Fué teatro de ella el llam ado Bosque de Doña 
A na, perteneciente al Duque de M edina-Sídonia, 
capítan general del mar Océano y  cosías de A n ­
dalucía, y  próxim o deudo ilel de Olivártís. N o po­
dría contener acaso un solo número de E l  Cam­
p o  la  descripción a lgo detallada de his m agnifi­
cencias que el Duque desplegó para recibir ú Su 
M ajestad, y  obsequiarle de m il diversos modos. 
F ué inmenso el gasto que hizo aquel mismo m ag­
nate, que no muchos años ántes pedia y  obtenía 
de Felipe I I I  cuatro m il ducados de ayuda de 
costa para poder sustentar con decoro su estado y 
fam ilia. Fueron grandes y  costosísimas las num e­
rosas construcciones que se levantaron para alo­
ja r  al lie y  y  á su crecido cortejo, empezando por 
renovar el palacio del Bosque. Inm ensos los aco­
pios de toda suerte de materiales para una ocasion 
en que se habia de ofrecer á S. M ., á los m agna­
tes que le acompañaban y  á tan numeroso concur­
so de gentes, com edias, que eran su predilecto 
pasatiem po; grandes fuegos de artificio ; lidia d(! 
toros en cercado, y  derribo de las misnjas reses en 
e l ca m p o; pesquerías y  cazas de diversas clases, 
entre las que figuraba en primer término la  m onte­
ría de jabalíes. Hubo dia en que se juntaron en 
este bosque hasta doce m il personas, y  eran más 
de seiscientas las que ordinariamente mantenía y  
regalaba la casa del Duque.

E ra costum bre cortesana de aquellos tiempos 
ofrecer al huésped con gran lujo y  ostentación al­
gunos objetos obligados, que se colocaban en su 
aposento, y  eran : una ropa de levantar— lo que 
hoy llam am os bata— una cam isa, pañuelo, guan­
tes de ámbar, caja de pastillas y  bote de esencia 
olorosa á todos los grandes señores del acom pa­
ñamiento del R e y ; á los títulos, algo m énos, y  ¿  
las demas personas de respeto que no eran gran­
des ni títu los, se les daba solamente cam isa, j)a- 
ñuelo y  guantes. Para que se tenga una idea 
aproxim ada de cóm o se cum plía esta costumbre, 
•copiaremos á continuación algunos renglones de 
la  extensa relación hecha de este suceso por un 
discreto cfonista de la  ca s a :

q: En el aposento de su M agestad auia una caxa 
grande de p la ta , grauadas las armas R eales, for­
rada por de dentro en cuero de am bar, con  funda 
de lo  m esm o, cairelada, i  con alamares de seda 
verde, i p la ta , y  dentro oinquenta cordobanes (3 ), 
cien pares de guantes y  cinquenta faldriqueras, 
todo de ambar : dos caxas quadradas cubiertas, i 
forradas con cuero de ambar, guarnecidas, i caire­
ladas de seda verde, i  p la ta , la vna llena de pas-

(2 )  Escudo es la espaldilla del jabalí, que noturolmente, 
en los ocho meses del año, desde Noviembre liasta Junio, 
la tienen muy dura é impenetrable. (3 )  Guantes fuertes para el manejo de la lanza,
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tilla s , i  la  otra de petetes , qae toda la  caxa val­
dría seis m il duca<los. E n  el del Señor Infante dos 
azafates grandes calados de plata con <juaronta 
cordonanes, i cinqueiita pares de guantes, todo de 
ámbar, cubiertos con dos tafetanes verdes, labra­
do de seda de colores matizadas. E n  el del Conde 
de Oliwares vna ropa de leuantar nm i rica, encar­
nada, bordada toda de oro i  p lata , i gnarnocida 
con bordaduras, i  alamares de lo  m esm o, forrada 
en lana prensada encarnada i  i)lata. V na  salnilla 
grande de oro, con encages de cr is ta l, granadas 
lus armas de G nzm an, i un pom o de cristal he­
chura de cora<;'on, guarnecida de oro, i cajuela de 
jKistillas de lo  m esm o i otra bandeja de jilata so­

bredorada de echura m ui extraordinaria, i  airosa, 
con vna camisa, lieinjo i guantes de ambnr cubier­
to todo con sus tafetanes »  Y  así en los aposen­
tos del Duque del In fantado, del Alm irante de 
Castilla , del M¡ir<piés del Carpió, de siete títulos 
y  m uchos secretarios y  personas de respeto á quie­
nes se atendía por lo  ménos con la  ropa blanca y  
guiantes. Y  esto se hizo en todos los hospedajes 
que e l Duque dió á S. M . y  gentes do hu cortejo, 
miéntras estuvieron en sus seiiorios ó jurisdic­
ción ( I ; .

Pues de las provisiones do b o c a , magnificencia 
y  abundancia en los banquetes de los señores y  las 
continuas ccimilonas de la  gent(í m enuda, no hay

que decir sino que las legendarias bodas de Cama- 
cho fueron mezquina merienda con aquellos com ­
parados.

Por lo demus, la  montería d<; jabalíes no ofreció 
cosa extraordinaria que referir. Corrieron el Rey 
y  su hermano, llevando lanzas de cafia de las In­
dias , guarnecidas de oro, de que les hizo presiente 
el Conde de Niebla, prim ogénito del Duque, y  que 
le  sustituía en esta ocasion , dando otras diez de 
la  misma caña giiarnecidas de plata, á los señores 
que asístiaii al Rey.

Las comedias que se rejiresentaban por tarde y  
noche por una com pañía contratada en Sevilla por 
el Duque con este in ten to , los toros y  la i^aza do

MONTERÍA RE(iIA ES EL COTO DE Ü05?A ANA.

aves acuáticas en la  L aguna, fueron los pasatiem­
pos que más entretuvieron á Felipe IV  y  á t̂ us nu­
merosos é ilustres acompañantes, para quienes 
eran aquellos los asuntos de mayor ín teres, mién­
tras llegaba la  ocasion de aumentar los embarazos 
do España con la  conspiración contra la  corona 
de Portugal.

IL

Sin el temeroso aparato de un ejército de tierra 
y  una numerosa armada de galeras, sin la inter­
m inable cohorte de servidores de todas categorías, 
ni la enorme im pedim enta de pesadas carrozas é 
innumerables carretas con que en otros tiempos 
se hacían las régias expediciones, áun las de sim ­
ple recreo, disponíase á fines del pasado mes la 
que S. M. el rey D . A lfonso había resuelto verifi­
car al coto de D oña Ana, por galante invitación de 
sus dueños.

E s laposicion  del extenso coto en extrem o pin­
toresca y  agradable; cíñele por un lado el majestuo­
so Guadalquivir, y  le guarda jjor el otro el bu lli­
cioso M editerráneo, form ando una península de 
unas 20.000 hectáreas de extensión. Aunque no es 
un ten’eno m uy quebrado, ofrece, sin embargo, 
bastantes accidentes para que en las monterías se 
encuentren esos obstáculos que, siendo constante 
aguijón del emj>eño, constituyen j>ara el animoso 
cazador y  garrochista aquel intenso placer que en­
traña el logro feliz de todo sport dificultoso. Sía 
embargo, el terreno es on general llano y  arenisco, 
y  sobre su blanca superficie, que á veces brüla  he­
rida por Ids rayos del sol, cual bruñida jila ta , se

(1 ) Para conocer fletallee que aquí no caben, del lu jo de 
esta época en trajee y  joy as , puede consultar el lector el 
articulo que con el título Los Bnuthos de la ecua de Aus­
tria publicó on La Keviita de jEa^iaila del 13 de A gosto 
de 1880 D. F, B, Navarro.

destacan en sombrías manchas los grupos de pinos 
m arítim os, en <;uyo ramaje susurra de continuo 
la brisa del mar. Numerosos huertos cultivados 
por los guardas y  de-pendientes de la finca ofrecen 
recreo á los ojos con el espeso folla je de los naran­
jo s  y  los brillantes matices de los geranios y  otras 
flores.

L a  fiesta se lim itó á la  dehesa de la ifarism t- 
lla, y  en su espaciosa casa estaban instalados, con 
IdS Condes de N iebla y  el Duque de M edina-Sido- 
n ía , los Marqueses de Martorell y  de Balduera, 
los Condes de V illanueva de Perales, de Peáu 
llam iro, de Eohauz, y  ios Sres. de A lvarez do To­
ledo, Caballero y  D rave, y  m uchas personas más, 
hasta el número de ciento por lo  luénos.

A  las siete y  m edía liabia salido S. M . del pa­
lacio de Sanlúcar, en una ú ctoria  enganchada á la 
calesera, con todo el buen gusto y  castiza compe­
tencia que caracterizan al Sr. Duque de M ontpeu- 
sier para estos casos. L os vistosos atalajes del tiro
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j  los correctos trajes de m ajo del calesero, del za­
ga l y  del correo llam aban la ateacioa áuu entre la 
poblacion do Sanlácar.

Su M ajestad, e l infante D . Antonio y  su acom - 
pafiam ieoto se embarcaron (‘,n la falúa de vapor 
que mandaba el Capitan del puerto, y  á la cual es­
coltaba el cañonero Cocodrilo, <jue disparó u a  ca­
ñonazo al partir.

L a  inmensa muchedum bre que llenaba las ca­
lles del tránsito y  el m uelle saludaba á S. M. con 
cariñosas aclam aciones, y  las tripulaciones de los 
buques de guerra y  mercantes lanzaban al aire sus 
varoniles vivas, en los intervalos que dejaban las 
salvas de ordenanza atronando el esi)acio.

A l aproximarse la falúa Real al muelle provisio­
nal de la  Marismilla, ofrecía éste un espectáculo 
por demas pintoresco.

Los dueños del coto, acompañados de sus hués­
pedes y  seguidos de todos los convidados á la fies­
ta , los guardas á caballo y  un destacamento de la 
Guardia Civil form ando guardia de honor, y  por 
fin, los perreros de la  jauría de alanos y  los mozos 
con las sesenta y  siete cabalgaduras enjaezadas 
con albardon y  estribos vaqueros que habían de 
servir para correrlos jabalíes. A llí se m ezclaban y  
fundían en armoniosa com binación colores brillan­
tes y  medios tonos, á que daba realce y  esplendor 
lo  despejado del cielo y  la  trasparencia del am ­
biente.

Tras brevísima travesía, atracaba la  fahía Real 
al muelle im provisado en la  M arism üla, y  desem­
barcaba S. M ., á quien acompañaban el infante 
D . A nton io , los M an peses de Alcañiees y  de IIí- 
josa  de A lava , el Conde de V illapaterna, el gene­
ral Terreros, el Gobernador de H uelva, el coronel 
A gailar, el Sr. Cascajares, ayudante del Duque de 
Montpensier, y  D . Pedro Manjon.

V estía el R ey : m arsellés, faja ro ja , calzón de 
punto azul, bota de m ontar de becerro b lanco, y  
sombrero hongo, g r is , de ala ancha, y  montaba 
una jaca  de cam po, negra, de las condiciones más 
adecuadas para e l acoso de jabalíes. Por cierto que 
al tiempo que cruzaba el rio en la falúa hubo de 
fijar la  atención S . M . desde lejos en la jaca , y  di­
jo  : a A quel caballo es el que m e tienen prepa­
rado.»

Puestos á caballo cuantos habían de seguir la 
montería, ofrecía el numeroso grupo un aspecto 
vistoso, por la  variedad de los trajes y  la  diversi­
dad de aposturas; distinguiéndose el Cunde de 
N ieb la , que lucia airosamente el tradicional traje 
andaluz de esbelta chaqueta, ca lzón , botín cor­
dobés y  ancho cham bergo, sin que á nadie falta­
se el largo y  bien tem plado cuchillo y  la ligera 
garrocha.

Prévia la  vénia de S. M ., t«m ó la  dirección de 
la  m ontea el señor Conde de N ieb la , asistido de 
su guarda m ayor, A ntonio Trujíllo. Tras del R ey, 
los garroeliistas en brillante columna, y  á seguida, 
los convidados, cerrando e l immeroso y  apuesto 
escuadrón la  escolta de la guardia civil.

Fuéronse rastreando una tras otra, y  en este ór- 
den, las manchas del E spañolillo , Navazo de la 
M adraña, del C arrizal, Bocas de N avazo Hondo, 
N avazo de Taranja, durando la batida toda la m a­
ñana hasta las doce.

P or la  tarde se corrió en e l R incón de los Car­
rizos, acosándose en junto doce reses, tres de ellas 
cervinas y  nueve jabatos.

A l mediar el día, llegaban al c o to , á dar mayor 
realce á la fiesta, S. M . la Reina y  SS. A A . la  in­
fanta doña Eulalia y  el Duque de M ontpensier, 
acompañados por la  Duquesa de Medina de las 
T orres, el señor M inistro de Estado , e l general 
E chagiie , el coronel de marina señor Bareáizte- 
gu i, y  el capitan del puerto, señor M ontojo. L a s e - 
ñora Condesa do N iebla y  el Duque de Medina 
Sidonia, con el Conde de V illanueva de Perales,

esperaban en el muelle de la M arism illa y  recibie­
ron á S. M. y  A ltezas.

L a  Reina y  la Condesa de N ieb la , ataviadas 
con airosos trajes de cam po, montaron á caballo:
S. M ., en sillón, á antigua usanza; la infanta, á lo 
amazona, y  la  Condesa de N iebla, en jam ugas.

Acom pañadas por los señores nom brados, y  es­
coltadas por los guardas y  la Guardia C iv il, diri­
giéronse al sitio donde se verificaba la m ontería; y  
reunidas al grueso de ella, se acosó un jabalí, que 
se había dejado concertado en un m atorral, con 
objeto de que la  Reina presenciára el acoso, que 
por cierto fué accidentado; pues apurándolo el Rey, 
se revolvió el jabato y  le hirió el caballo. A com eti­
da la  re s , echó pié á tierra S. M . y  lo  remató á 
cuchillo.

A  las dos se servia un alm uerzo espléndido y  
suculento á cam po ra so , reuniéndose cincuenta y  
siete comensales. E l R ey  tenía á sus lados á la 
Condesa de N iebla y  á la Duquesa de Medina de 
las Torres, y  la  Reina al Duque de; M ontpensier y  
al de Medina Sidonia, siguiendo al primero la  in­
fanta doña Eulalia y  el infante D . Antonio.

Terminado el banquete, prosiguió la m ontería ¡i 
cosa de las cuatro. Pero ya á esta hora el ardor 
cinegético de los que por la  mañana afectaban ani­
m osos bríos habla decaído un tanto, y  el Rey, tan 
perito en estas materias, bien lo  había pronostica­
do al comenzar la batida. Con e fe cto , al contar 
unos treinta garroohistas que le  seguían por la 
mañana, habia dicho : a ¡Verém os cuántos llegan 
á la  n och e !»  Fundada era la  duda : al final de la 
jornada, sólo corrían con e l R e y : D . Pedro Manjon, 
diputado por el P uerto , e l Coude de N iebla y  el 
Teniente Coronel del regim iento de Soria , que es­
tá de guarnición en Sanlúcar.

A  las seis se verificó el regreso, embarcándose 
SS. M M . y  A A . en el'cañonero Cocodrilo, con el 
Marqués de Alcañíces, el general E cliagüe, el M i­
nistro de E stado, y  hasta veinte personas, hacién­
dolo los demas en la falúa.

H arto distinto carácter que el de la montería 
en el Coto de Doña A na ha tenido la cacería en el 
de laM ezquítílIa. Si en las risueñas arboledas del 
antiguo bosque de las Rocinas no se recuerdan 
más que lances de pasatiem po, en las accidenta­
das y  severas breñas de Sierra M orena surgen á 
cada paso memorias graves de los más interesan­
tes períodos de nuestra historia.

Palm a del R ío , fam osa en la  E dad M edia por 
las hazañas guerreras de sus señores los Bocane- 
gras y  Portocarreros, entre los que descuella el fa­
m oso alm irante D . G il B ocanegra , quien en G i- 
braltar y  eu Algeciras sirvió á, D . A lfonso X I ,  
sosteniendo con m uy pocos bajeles, contra una ban­
dada de galeras moriscas, uno de los más tremen­
dos combates que han ensangrentado las aguas 
del M editerráneo; P alm a, la que hasta tiem pos de 
D . A lfonso el Sabio ¡)resencíaba orgullosa los ba­
jeles que navegaban por el Guadalquivir desde Se­
villa á Córdoba.

S i desde entónces perdió la villa de los Bocane- 
gras las ventajas de aquella navegación, hoy cuen­
ta con las de la moderna vía férrea , y  junto á ella 
se apeaba el día 7 de ¡Marzo, & las nueve de la m a­
ñana, S. M. el Rey, con  el Ministro de E stado, los 
generales E chagüe y  Terreros, el Cunde de V illa - 
paterna y  D . Javier Caro.

Esperaba á S . M. D . Juan Calvo, con su hijo 
D . lü ifael, quienes tenían la  honra de haber visto 
aceptada Ja invitación á una cacería, que habian 
hecho á S. M . E n  un breack, tirado por cinco jaca.s 
tordas, subieron el Re}', el Marqués de la  V ega  de 
A rm ijo y  D . Jimn C alvo; los demas, y  los criados, 
en otros dos carruajes, y  en uua calesa los equipa­
jes  y  los arreos para la caza.

P or camino de sierra se anduvieron en poco más 
de uua hora las dos leguas que dista de Palm a el

Coto, dejando á un lado el histórico y  pintoresco 
pueblo de Hornachuelos, flanqueado por las ruinas, 
altivas aún, de antiquísimo castillo, y  de otro lado 
por el que fué convento de Santa María de los Á n ­
geles, fundado á fines del siglo x v  por aquel fa­
moso cazador, el segundo Conde de Belalcázar, 
quien, á consecuencia de una misteriosa aventura 
que le acaeció en una de sus m onterías, renunció 
al m undo siendo m ozo y  de aventajadas prendas, 
y  tomando el Jiábito de San Francisco y  el nombre 
de Fr. Juan de la  P uebla , fu n d ó la  ermita de 
Nuestra Señora de los Á ngeles, haciendo en poco 
tiemj>o tantos prosélitos, que no tardó en quedar 
convertida la sierra por aquella parte en un nuevo 
Carmelo.

Atravesó también la  expedición la  dehesa de las 
Ascalonias, conocida desde 1441, y  erigida en 1680 
en marquesado, tiempo há extinguido. Las señoras 
de Calvo, su hija la señorita doña Concepción, sus 
hijos D . Juan y  doüa Carmela Caro de Calvo y  el 
doctor Cevallos, esperaban en los R asos de Colla­
da, ya dentro del coto. A llí dejaron los coches los 
cansadores, para montar á caballo, haciéndolo Su 
M ajestad en un hermoso alazan , y  siendo todas 
las cabalgaduras de m ucho andar y  buena estam- 
])a. R om pió la m archa la  apuesta amazona doña 
Carmela Caro de C alvo, y  en larga fila , uno tras 
otro, se encaminaron por la vereda los cazadores, 
seguidos por veinte ojcadores y  ciento doce perros, 
entre podencos y  sabuesos, sirviendo com o de es­
colta  los guardas de la posesíon.

L a  m ancha de los Puntales de Peco distaba buen 
trecho del punto de partida, com o que se tardó h o­
ra y  media en llegar & e lla , siendo esta iiltimgi 
fase de la expedición la m ás agradable y  carac­
terística. Caminábase por lo más recóndito de 
Sierra-M orena, casi cubiertos á veces por la m a­
leza , pero á veces tam bién ofreciéndose á la  vista 
aquellos panoramas que sólo estas cordilleras ofre­
cen , y  á la  memoria m il melodramáticos recuer­
dos, eternizados en todos los accidentados picos, 
cañadas y  espigones de la Sierra. Siguiendo, pues, 
angostos desfiladeros, cruzando barrancos, subien­
do y  bajando asperísimas cuestas, caminaba la ex­
pedición casi siempre al p a so , recibiendo las cari­
cias de la brisa , perfumada por los lejanos naran­
ja les de las laderas, las acres y  vivificantes ema­
naciones de los p in os , del arrayan y  el lentisco, el 
tom illo y  el romero. U n  cielo azul purísim o y  una 
temperatura ]irimaveral daban m ayor encanto al 
paisaje.

A  la una se llegó al punto designado para el 
ojeo, y  cada cual en su puesto com enzó é s te , y  el 
alegre alboroto de los ojeadores, cuyos gritos se 
confundian con los ladridos incesantes de los cien­
to doce perros. E l cerco se habia hecho en las Que­
m adas, y  pronto se víó cruzado por jabatos, ve­
nados y  algunos co rzos , mientras coronaban las 
lom as, destacándose sobre el lim pio azul del cielo 
numerosos bandos de pintadas perdices. L a  direc­
ción del viento contrarió un tanto la  caza, pues 
muchas reses se vulvian ; y  aunque el tiroteo era 
m uy nutrido, solamente S. M. m ató dos venados, 
uno de ellos de doce puntas, m atando otro el 
guarda Cabrero y  cobrando otros dos los perros.
E l R ey estuvo en extrem o com placido todo e ld ia ; 
tanto, q u e , olvidado el alm uerzo, convirtióse en 
merienda, que se hizo á las seis de la  tarde, lle­
gando á la  casa ya de noche.

L a  segunda batida empezó el diasiguiente á las 
nueve de la  mañana, con el mism o herm oso tiem ­
po de la  víspera, monteándose las manchas de los 
Naranjuelos, Cam buco, Zarzapillar y  el H igue- 
ron , viéndose muchas reses durante todo el d ía , y  
piaras hasta de veintidós jabatos, que cruzaban 
fuera de tiro. Este dia se alm orzó á hora oportu­
n a , y  duró la  cacería hasta la caída de la  tarde. 
Hecha por los caracoles la  señal de recoger los
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perros, se emprendió el regreso llegando y a  tarde 
á la ca s a , donde, despues de espléndida comida, 
presenció S. M . e l R ey u a  baile de los criados que 
habian asistido á la  cacería, terminando con este 
interesante cuadro la  agradable expedición que, 
por su carácter de llan eza , de franca cordialidad y  
expresiva simj>atía, ha dejado en todos gi’atisimos 
recuerdos.

. X .

P R O G R A M A  

PARA LA EXPOSICION RACIONAL DE GANADOS,
aua ISDDSTRIAS Y  MECANISMOS C0RRESP0M>IENTE9 ,

« n  U a d r ld , a ñ o  d e  188S.

PRIMER GRUPO
G A N A D O  C A B A L L A R .

CLASE PBIMERA.
Anim;(le$« ri'|iíro«liietoreí4.

Seccioji pr iu ek a .—Caballos sementales de laza española 
de aptitud para silla.

Las condiciones exigidas son : regularidad de íornias, soli. 
dez, buen temperamento, sanidad, robuBtez, agilidad.

El expositor presentará certiñcacion de que el caballo está 
dedicado á la reproducción, siendo preferido para el premio 
el que haya dado meiores productos.

8 e examinarán montados.
Primer premio, 2.500 pe.<icta8 .
Segundo Idem, 1.000 pesetas.
Mención bonorifica.

S ección  2 .*— Caballos sementales de purasangre (árabes, 
ingleses y  anglo-árabes), cualquiera que sea su procedencia, 
de edad de tres años en adelante.

Se acreditará que están destinados á la reproducción.
Se examinarán montados.

Primer premio, 2.500 pesetas.
Segundo idem , 1,000 pesetas,
Mención honoríSoa.

Seccios 3.*— Caballos sementales de raza española á pro. 
pósito para tiro de lujo.

Las condiciones exigidas son : regularidad de formas apro­
piadas para su especialidad, desarrollo del sistema musctñar, 
sanidad, longitud, alzada de seis dedos lo ménos sobre la mar­
ca , ó sea I“ , 6 8  del hipómetro.

Se acreditará que están destinados á la reproducción.
Se examinarán enganchados.

Primer premio, 2.500pesetas.
Segundo idem , 1.000 pesetas.
Mención honorífica.

SECCION 4.‘ —Caballos sementales de raza extranjera, cual­
quiera que sea sa procedencia, de formas y  condiciones á pro* 
pósito para el tiro de lu jo , de edad de tres aiíoa en adelante y 
alzada al ménos.

Sa acreditará que están destinados á la reproducción.
Se examinarán enganchados.

Primer premio, 2.500 pesetas.
Segundo idem, l.WK) pesetas.
Mención honorífica.

SECCION 6 .®— Caballos sementales de condiciones propias 
para el arrastre pesado, cualquiera que sea su procedencia, de 
edad de tres años en adelante.

Se acreditará que están destinados á la reproducción,
Laa condiciones exigidos son ; corpulencia, sanidad, for­

mas regulares y macizas, extremos Tigorosos, fuerza.
Se someteráii á las pruebas que estime conreniente el Ju. 

lado.
Primer premio, 1.000 pesetas,
Si'gundo idem, éOO pesetas.
Mención honorífica.

SECcroH 6 .®—Lote de cuatro ó más yeguas de raza españo­
la , de una misijia casta, de edad de cuatro años en adelante, 
i  propósito para criar caballos de silla.

Las condiciones serán iguales á las exigidas para los ca­
ballos de silla . y  la alzada do dos dedos sobre la marca, 
equivalente con el hipómetro á Ii ĵCO por lo ménos, y  anchara 
corre epondieo te.

Primer premio , 750 pesetas.
Segundo idem, 300 pesetas.
Mención honorifica.

SECCION 7.*—Loto de cuatro ó más yeguas de raza españo­
la , de una misma casta, de edad de cuatro años en adelante, á 
propósito para la cría de caballos de tiro.

Las condiciones serán análogas á las exisidas por los caba. 
líos de su clase, y  la alzada de cuatro dedos sobre la marca, 
equivalente con el hipómetro á 1“ ,54 por lo ménos, y  anchura 
correspondiente.

Primer premio, 750 pesetas.
Segundo idem, 300 desetas.
Mención honorifica.

SecoiOM 8 .*—Lote de cuatro ó más yeguas propias para la 
cria de caballos de arrastre pesado, de cualquierjirocedenoia, 
y  edad de cuatro años en adelante.

Las condiciones, análogas á  las exigidas para los caballos de 
su clase.

Primer premio, 750 pesetas.
Segundo idem, 300 pesetas.
Mención honorífica.

CLASE SEGUNDA.
P r o d u c t o s  «lo la  í*sj>ccio «*aballí»r.

SscciON 9.®— Caballos de raza española, de condiciones á 
propósito para silla, do edad do cuatro á ocho años.

Las condiciones exigidas son : regularidad de formas, soli­
dez, buen temperamento, agilidad, elevación y  extensión do 
los moTimieatos,

Se examinarán montados.
Primer prem io, 7.10 pesetas.
Segundo idem , 300 pesetas.
Mcnclon honorifica.

SECCION 10.—Lotes de tres ó  más potros de raza española, 
de tres años, de condiciones á propósito para silla.

Primer premio, 750 pesetas.
Segundo idem , 300 pesetas.
Mención honorífica,

SECCION 11, —Lotea de tres ó  más potros de raza española, 
de edad de tres afios, de condiciones á propósito para tiro de 
lujo.

Primer premio, 750 pesetas.
Segundo idem , 300 pesetas.
Mención honorífica.

SECCION 12.—Troncos de caballos ó  yeguas de raza españo­
la, de edad de cuatro á ocho años y  de seis ó  más dedos de al­
zada, ó sea I " ,58 por lo ménos.

Se examinarán enganchados y  se someterán á las pruebas 
que juzgué conveniente el Jurado,

Primer premio, 750 pesetas.
Segando idem, 300 pesetas.
Mención honorífica.

SECCION 13.—Caballos ó  yeguas cruzados de aptitud para 
la silla , de cuatro á ocho años de edad.

Se examinarán montados.
Primer prem io, 750 pesetas.
Segundo idem, 300 ^>csctas.
Mención honorífica.

Sección 14.—Caballos ó  yeguas cruzados de condiciones á 
propósito para tiro de lu jo , de edad de cuatro á ocho años.

Se examinarán enganchados, sometiéndose,á las pruebas 
que determine el Jurado.

Primer premio, 750 pesetas.
Segundo idem , 300 pesetas.
Mención honorífica.

Sección 15.—Tiros de cuatro ó más jacas, bien apeladas, de 
sanidad y  buenas formas, que no excedan de siete cuartas de 
alzada., ó  sea lm,46, de edad de cuatro á ocho años.

Se examinarán enganchados.
Primer premio, 600 pesetas.
Segundo idem, 200pesetas.
Mención honorífica.

Sf.ccioS 16-—Yuntas de caballos óyeguas de cualquier pro­
cedencia, á propósito para los trabajos agrícolas, de cuatro á 
ocho años de edad.

Se someterán á las pruebas que determine el Jurado.
Primer premio, 750 pesetas.
Segundo idem, 250 pesetas.
Mención honorífica.

SEGUNDO GRUPO.
G A N A D O  JIU L A B  Y A S N A L .

CLASE TERCERA
G a n a d o  nsnal.

Sección 17.—Garañones de cualquier procedencia.
Las condicioues esigi<las son : regularidad de formas, mus­

culatura desarrollada, sanidad, buenos aplomos, alzada de 
siete cuartas, ó  1“ ,46 por lo ménos, de edad de cuatro 4  ocho 
años.

Un premio, 500 pesetas.
Sección 18.—Burras de cualquier procedencia para la pro. 

duccion de leche.
Un premio, 250 pesetas.

CLASE CÜARTA-
G anncto m u la r .

Sección 19.—Parejas de muías de tiro sin distinción de sexo, 
nacidas y  criadas en España.

Las condiciones exigidas son ; sanidad, buenas formas, al­
zada de cuatro dedos sobre la m acea, ó I“ ,54 por lo ménos.

Se probará haber sido nacidas y criadas en España.
Se someterán á las pruebas de tiro en el arado ó en carruaje 

que determine el J urado,
Un premio, 500 pesetas.

TERCER GRUPO.
G A N A D O  V A C U N O .

CLASE QUINTA.

Seco ION 20.—Vacas de leche, sin distinción doraza ni pro* 
ceticncífr.

Se probará habsr estado destinadas en España á  la repro. 
duccion.

Se someterán á la prueba de ordeño que determine el Jura­
do, y  en igualdad de rendimientos, se premiará la más jóven.

Primer premio, X .000 pesetas.
Segundo ídem, 300 pesetas.
Mención honorífica.

Sección 21.—Lotes de tres á cinco vacas de leche, de raza 
española, de la misma ganadería.

Se someterán á laa pruebas de ordeño que determine el Ju­
rado, y en igualdad <Je circunstancias, se premiarán las más 
jóvenes.

Primer premio, 1.000 pesetas,
Segundo idem , 300 pesetas.
Mención honorífica.

(S e conlim ará).

CARRERAS DE CABALLOS EN SEVILLA.
PR IM A V E R A  D E 1882.

L oe dias 21 y  23 de A bril, á  las dos y  media en punto de 
la tarde, ei el tiempo lo permite. '

1.“ Las inscripciones se harán en Secretaría, calle Gra- 
v in a , núin. 23 , del 8  al 13 da A bril, de doce á tres de !a 
tarde, pagando en el acto el importo de las matrículas. Se 
permitirá ineciibir caballos del 16 al 18 do dicho mes, 
abonando doble matricula.

2 .°  T o d a  persona que h a ga  á bu n om bre  una ó m ás ins­
crip ciones pagará, adem as del im porte  d e  la m atrícula, rea ­
les v e lló n  300 para e l fo n d o  d e  carreras, exceptuándose la 
prim era del prim er día.

L os  dueños d o ca b a llos , al in s cr ib ir lo s , cuidarán do 
enviar á  Secretaria la  reseña, acom pañada precisam ente 
d e l certificado do la  raza ó cru za  á qu e  pertenecen,

4 .“  Se exceptúan del d ob le  p a g o  de m atricula lo s  caba llos  
y  yegu as qu e  tom en  parte en  la  cuarta y  quinta carrcra 
del segu n do  dia, y  las in scrip cion es se  adm itirán liasta las 
cuatro y  m edia  y  las c in co  en p u n to d e ¡a  tarde respecti­
vam ente para ca d a  una,

5 .“ N o podrá  m atricularse en lo s  hand icaps n in gún  ca ­
ba llo  que n o  h a ya  corrid o  a lguna carréra de p eso  fijo  ó han­
d icap  en la  Península.

6 .“  E l p recio  de lo s  vallfis en  e l h ipódrom o será el de 
20 rs. cada d ía  para los dueños d e  los ca b a llos  que las qu ie­
ran alquilar.

7 .“  En S ecre ta r ia se fa c ilita rá n e jem p la resd e lR eg la m en - 
to  gen era l d e  Carreras, en  la  P en in su la , h o y  v ig e n te ,d o n ­
d e se hallan ¡o s d e m a s  detalles referentes á  estas carreras.

8 .*  T am bién  se  encuentra d e m anifiesto en d ich a  S e­
cretaria un cuadro sin óptico  6on lo s  reca rg os de peso á lo s  
caba llos v en ced ores , qae m arca  e l artícu lo 4.® d e lo s  acuer­
d os  d c l C ongreso H íp ico .

P R O G R A M A .

FRIHItR DIA.

1.* C a b b b b a .— R v n , 2,000 a ! prim ero y  el 50 p or  100 
del producto  de  las m atrículas a l seg u n d o ,—  P rem io  de !a  
Sociedad d el T iro  de P ich on es  d e  esta ca p ita l.— Para caba­
llos  enteros y  y eg u a s  españoles y  d e  cru za , que n o  hayan 
g an ado  8 .000 reales.

HIapano* Hiapano- 
£spaño!es. árab«a. ingleses.

De 3 afios................................  105 libras. 119 libras. 127 libras.
De 4  } > ............................... 121 & 131 B 143 »
De 5 » ..............................  128 & 138 B 159 i>
De 6 D j  « n a d o s . .  133 »  143 »  163 71

D istan cia , 1 .500m etros.— M atrícu la , 120 rs.
N ota .— E sta carrera n o  tien e  penalidades.
2 .‘  C a r r e k a .— N a c io n a l .—  R v n . 4 .000 , — P rem io  de la  

E xcm a . D iputación P rov in cia l. — P ara caba llos enteros y  
yegu as de pura  raza española.

De 3 aSos............................115 libras.
De 4  D ............................. 135 p
I t t  & p .............................I 4 l  s
D e 6 »  j  cerrados.. .  144 »

D istan cia , 1 .7 00  m etros. —  M atricu la , 200  rs.
3 . ’  C A R R E B A .-C R iT B R i0M .~ E vn . 20 .000 .— P rem ío  de 

la Sociedad .— P ara p otros enteros y  potran cas españoles y  
cruzados d e 3  y  4  años.

Españoles. Hlsp.-¿rabee. 5i9p.*inglesee.

De 3 e&os................................ ¡Ob Ubrae. 116 libras, 12& Ubraa.
De 4  5 ................................. 125 9 1 3 9 »  145 >

D ista n cia , 1.500 m etros.— M atricu la , 500 rs.
4 .“ G a rb era . — R v n . 3 .000.— P rem io  de la  R e a l M aes- 

tra m a  de C aballería  d e  esta ciudad .— Para p otros enteros 
y  potran cas de raza española.

P or  cada carrera g a n a d a  en S ev illa  llevará 7 libras de 
reca rg o .

De 3 año?................... 112 libs.
De 4 9 ................... 128 >

D ista n cia , l.SO O m etros.— M atrícu la , 160 rs.
6.* C a r r e r a .—  Om nidm.—  R v n . 3.000 y  el im porte  d e  

las m atrículas sencillas. —  P rem io  del E xcm o . A yu n ta ­
miento d e  esta capital.— Para ca b a llos  enteros, y  yegu as d e  
cualquier raza, nacidos en la  Península, y  ca b a llos  árabes 
y  m orunos.

M0rnQ09
é  hiapa> Arabes á 

EspQno> nO'ára* hispano- Angto* 
le i. bM . ingrle»e9. ékrabes.

D e 3  afios........................ 105üba. 1151il« . m i i b g .  147  líbs. 1571Ibs.
D e 4  » .....................121 B 131 »  148 B 163 »  173 B
De 5 » .....................12S >  198 B l&O i> 170 b ISO >
Do $ s  7  cerrado?. . U 3  »  143 :i 163 »  175 d 185 »

D istan cia , 3,000 m etros.— M atrícu la , 300 rs,
SEOUNDO CIA.

1." CiEREBA.— COSHOS. —  R v n . 10.000. —  P rem io  del 
M inisterio de F om en tó ; 8 .000 reales a l prim ero y  2 .000 al 
segundo.— Pcira caba llos enteros y  y eg u a s  de cualquier 
raza.

Ingleses nacidos Ingloaea oaciáo» To^os 
on la FenlnsDla. en log iaten a . los demás.

De 3 afios. .  . .  110 libras. 130 libres. 96 librsia.
De 4 »  . . .  .  126 u e  114
D e 0 »  . . .  .  133 152 119
De 6 » 7  c em d o e . 135 154 122

D istancia, 3.000 m etros.— M atricula, 240 rs.
2.® C a b r e r a ,— G ra n  prem io  d e  S e v i l la .— R v n . 20.000. 

— P rem io  del M inisterio d e  F om ento . — Para potros y  p o ­
trancas cruzados, an glo-árabes y  pura san gre in g le sa , na­
c id o s  en España.

Anglo-
Crasadoi’.  árabee. Ingleses.

De 3  ................................................   138 libras. 154Ubra».
De 4  B .............................................. 18$ » 158 9 174 »

D istan cia , 2 ,000 m etros.— M atrícula , 600 rs.

Ayuntamiento de Madrid
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N ota.— Las penalidades contarán desdo esta catrera.
3-* ( ’ abbeba.— Pehinsulab. — R vr. 10.000.— Prem io de 

la  Sociedad: 8.000 al primero y  2.000 al segundo.— Para 
caballos enteros y  yeguas españoles y  cruzados.

E9p̂ 0l«3.
Ei»pAn6>
¿rabea.

Hiaptno-
iogleses.

De 3 ftfios...............
De 4 »  .........
Dd 5 o . . .
De 6 y  cerr&dos...

100 llbrM . n o i lb r js .  12 0 11b r « .  
) Í 0  »  130 V 140 »
J27 » 137 » 147 >
131 > 141 » V l a  »

D istancia; 2,600 metros.— Matrícula, 400 reales.
4.“ C abrera .— P ríkcipe ds G ílk s .— Evn. 8.000.— P r e ­

mio de la Sociedad.— Handicap de caballos y  yeguas de 
todas razas, siendo obligatoria la matricula de los ganado- 
resáun cuando no corran.

Distancia, 1,700 metros.— Matrícula, 200 rs.
5.» CiBRKtt».—CoMPasSACiON.— Rvn, 2.000.— Pr«m ío de 

la Sociedad.— Handicap de caballos y  yeguas de cualquier 
r&sa, que no hayan ganado premio en las carreras de estos 
doa dias, excepto los de pura sangre inglesa.

Distancia; 1.500 merros.— Matricula, 120 rs.

CRÓNICA DE PARÍS.
P a n s, 9 de Kaxzodc 1882.

En el Chitelet sigue representándose La$ M il y  una no­
ches, con  una entrada, por término medio, de 1 0 . 0 0 0  fran­
cos ; pero, á pesar de e sto , necesita aún mucho tiem po la 
Empresa para reintegrarse del coste de esta cujnedia de 
m agia, en la que aparecen todas las m aravillas del deco­
rado y  del arte escénico, de una manera prodigiosa. El 
m ontar esta pieza ha costado 402.593 francos. H ay que 
añadir á esta suma los gastos de cada noche, y  asi se com ­
prende que obtengan éxito estas obras que llegan á repre­
sentarse quinientas ó más veces consecutivas.

En el Odeon se ha estrenado, con m uy buen é x ito , una 
com edia en tres actos, de M r. Em ilio tíniard, titulada 
Mon fih . Es una pieza muy ingeniosa, si bien adolece de 
algunos d efectos, pero se advierte, en los efectos y  en el 
esmero con que están presentados los caracteres, el talento 
dcl autor.

E l pensamiento de la obra es demostrar la injusticia 
inexplicable del corazoti maternal, que hace á veces que 
una madre quiera más al liijo  que menos lo m erece; sien­
do tan ciego ese cariBo que no la deja comprender el m é­
rito de los otros hijos.

H é aquí el asunto. La madre Gerard, aldeana bretona, 
tiene dos h ijos , Pedro y  Jaccbo : mientras que aqnél iba 
al campo á labrar la tierra, ésto seguia una carrera, ha­
ciéndose uiédieo m uy notable y  un gran personaje, obte- 
nieodo au madre para él la mano de Cam ila, ima rica la­
bradora de los alrededores: Jacobo no ama d Camila; pero 
el partido es ventajoso y  acepta, miéntras Pedro, que ado­
ra en secreto á la novia de su herm ano, devora sus lágri­
mas.

Un destino m ^  alto estaba reservado d Jacobo, porque se 
le lleva á Paría utio do sus clientes, personaje muy ridículo, 
í^ue por tenerle siempre á su lado le ofrece ku hija, con un 
niillondo dote,con  la condicion de que su madre ha de mar­
charse a su pueblo, por considerarla una persona ordina­
ria. Jacobo, que habia sido el predilecto de aquella pobre 
m ujer, consiente en todo, dejándola partir sin acompasar­
le siquiera á  la iglesia.

Lejos de ser fe liz  en su m atrim onio, fué muy desgra­
ciado , porque su mujer le echaba siempre en cara su os­
curo origen , reprochándole por su pobreza, y  sacando á 
todas horas la cuestión del m illón de su dote. M illón ilu ­
sorio para Jacobo, porque nunca pudo disponer de fondos 
ningunos. A l fin se separa de su mujer y  de su suegro, y  
viéndose sin dinero, juega con tan mala fortuna, que pier­
de. Debe cien mil francos, y  sólo tiene cincuenta. Su her­
mano Pedro lo sabe, y  sacriñoándose por él, á posar de su 
ingratitud, paga, salvándole de esta modo. Camila lo sabe, 
y  conm ovida a! ver tanta generosidad, olvida á Jacobo y  
se casa con Pedro, á quien no puede menos de amar por 
RUS buenos sentimieotos.

L a  madre Mega de este modo á couccer cuál de sns dos 
h ijos merecía su predilección.

Eu el Gimnasio continúan las tepresentacioneB, que ya 
sa acercan á las cien, de Sergio Panine, drama de gran Ín­
teres, sacado de la novela del mismo nombre que publicó 
L a  Correspondeneia de España  en sus folletines. Como el 
asunto es tan conocido, no me detengo á hacer su descrip­
ción.

En el Vaudeville, Odette sigue su marcha triunfal. En la 
Comedia de París se ha estrenado una pieza m uy linda, 
que tiene gran éxito, según hemos oído : so titula Una P er­
la, Procurarémos verla para hablar de ella otro dia á nues­
tras amables lectoras. E l  F ígaro  d ic e , hablando de esta 
pieza, que ha obtenido la]ecnpresa en sus diez primeras 
representaciones un beneficio de 44.152 francos. Esto dico 
bastante en su elogio.

Pasado el Carnaval, hemos entrado en la  Cuaresma ; y

com o hasta las cosas de religión son cuestión de m oda, la 
m agnifica iglesia de la Magdalena ha llegado i  sor et tem ­
p lo  favorito de la colonia hispano-nm ericana, viéndose 
multitud de bellas y  elegantes damas que acuden con  pia­
doso ínteres á escuchar la elocuente palabra del abate Per- 
raud, llena de unción y  de sabiduría. Bus aercaoues llaman 
mucho la atención: aquí, lo  mismo que en España, la aris­
tocracia es !a misma : allí van á las Calatravas, su templo 
fav orito : aquí, á la Magdalena. A llí se extasían con las 
inefables y  consoladoras frases del Padre Cardona: aquí 
el abate ántes citado las hace conocer, en e! clásico idio­
ma de Moliere las máximas del más puro catolicismo. 

Desde los tem plos nos trasladarémos, com o ligeras go ­
londrinas, á los bosques que rodean á París.

El tiempo es tan bello que m s  creemos en plena prima­
vera : algunos dias al s o l,  el cielo se atreve tímidamente 
á vestirse con  un pálido azul, pretendiendo imitar al de 
España, del que sólo podrá conseguir un triste reflejo, áun 
en sus días más brillantes.

Las aristocráticas parisienses son m uy aficionadas á los 
paseos ma'tiiiales, y  se las ve algunos días bien temprano 
recorrer á caballo las avenidas del bosque de B olon ia , es­
perando con verdadera im paciencia que los árboles se cu ­
bran de verdura para hacer su paseo cotidiano. L os tra­
jes de amazona son m uy sencillos, y  los más de moda esta 
primavera son de paño azul ó  verde m irto , perfectamen­
te  ceñido con su pequeño cuello recto , unido por un bro­
che antiguo. Las mangas lisas, por mitad cubiertas con 
et largo guante dtrhy, sombrero d s  fieltro, con largo velo 
del color del vestido, y  un ramillete da violetas en el pe­
cho.

E l ejercicio ecuestre en la primavera es sumamente hi­
g ién ico , y  recomendado por los médicos para restablecer 
la salud que las setloras de la alta aristocracia pierden, sin 
duda, en el sistema de vida de la sociedad actual, que pa­
sa las noches en saraos, acostándose por la mañana cuan­
do se debían levantar. Pero en esto com o entodo,*la moda 
impera.

Ella manda; nosotros obedecemos.
Existe en París un escritor que, desesperado de n o p o ­

der vencer los obstáculos que halla para llegar á la cele­
bridad, se lia decidido á escribir historias íotímas de perso­
najes que, sin merecerlo, han llegado al cúmulo de la fo r ­
tuna. Se propone disimular los nombres, y  acaso los luga­
res ; pero las anécdotas son tan trasparentes y  conocidas, 
que correrán de mano en m an o, poniendo perfectamente 
de relieve á los protagonistas, que todo el mundo conoce.

Sabemos de dos que tiene en cartera, y  las indicamos, 
por referirse á españoles. La una es un M arqués, seductor 
de una bella joven  alemuna, á la cual, despues de haberla 
ofrecido hacerla su esposa, encargando el trousseau, que 
hizo expedir á su palacio de Andalucía; despues de haber 
ocasionado la muerte del padre de la jo v e n , cuando la tu­
vo en Madrid la abandonó sola, sin recursos, extranjera, 
y  habiendo tenido que pagar el trotm eau, que el villano 
Marqués dejó en deuda, y  lo que es más infam e áun, no 
quiso devolverlo, quedándose para uso de su hija, porque 
el personaje en cuestión es viudo.

Todas sus cartas obran en poder del escritor aludido, 
que se propone publicarlas en el libro.

La otra anécdota se refiere á una muchacha perdida, 
que despues de andar rodando por todo lo más inmundo de 
Paris, ha sido acogida por una elevada persona, casándola 
con un judío lleno de millones, que está niuy contento con 
poder sobreponer á su nombre una corona de Marqués que 
habrá com prado con  su dinero.

Tendrémos al corriente á nuestras lectoras de la marcha 
de estas obras en proyecto.

El último baile dado en el Ministerio de N egocios E x­
tranjeros ha sido un acontecimiento en el gran mundo.

Todas las damas del cuerpo diplomático llamaban la 
atención por la diversidad de sus tipos y  por sus d iferen ­
tes trajes, que formaban maravilloso contraste.

Madame de Freycinet llevaba un traje de raso ne­
g r o ,  bordado de azabaches y  adornado de tu l, y  su hija, 
que la secundaba en la tarea de recib irá  los invitados, 
vestía uu sencillo traje de aurah asul pálido. Llevaba, se­
gún es moda, un ramillete de lilas b lancas, com o em ble­
ma de la primavera.

Los vestidos de terciopelo estaban en m ayoría ; la Mar­
quesa de Falnay llevaba uno, color do pensamiento, abier­
to por delante, dejando ver una falda de raso blanco ; la 
cola  era listada de blanco y  m orado, adornada de encajes.
En la cabeza , plumas de los dos colores.

Madame Pabst, traje de taso azul zafiro, también abier­
t o ,  dejando ver U  falda, de un azul más claro, entera­
mente cubierta de volantitos da encaje. Grupo de plu­
mas azules en los cabellos.

La bella señora de Arcllano, nuestra com patriota, lleva­
ba un elegante traje Pom padour; falda color rosa china, 
guarnecida de encajes; cuerpo y  cola de raso maravilloso, 
con  grandes ramilletes d s  flores sobre fondo liso ; rosas y  
diamantes en los cabellos. La sefiora de V elasco, rica m e­
jicana , vestido de raso azul cubierto de punto de Alen^on;

madame Andrieux llevaba, sobre una falda de raso blan­
co, uua casaca mosquetero, de terciopelo azul.

Vim os un precioso vestido de terciopelo color ru b i.con  
delantera de brocado granate oscuro; otra señora america­
na vestía traje Diana de Poitiers ; exactamente igual que 
¡os retratos de esta célebre belleza que se conservan en el 
L ouvt6. Hasta el peinado era igual, cubierto de diaman­
tes. El vestido, de terciopelo negro, con  espléndidos bor­
dados.

Se anuncia un gran baile en el H otel de la Duquesa de 
Campo Felice, en la Avenue K hber, del quo hablarémos 
otro dia.

L a  B a r o n i í s a  d e  V i l l m o n t .

NOTICIAS GENERALES.
H é aquí la nota de los nombres de los señores ganade­

ros, y  número de caballos que figuraron en la Exposición 
de Jerez cuando la visitarou SS. MM, y  Alteza,

8 r, D . Eicardo Enrique l'avies, un caballo.
Excm o. Sr. D. Guillermo Garvey Capdepon , cuatro ca ­

ballos.
Sr. D. D iego López y  Sánchez, dos caballos.
Sr. D . Nicolás Domínguez G alvez, dos caballos.
Sr, D, V icente Rom ero y  García, dos caballos.
Sr. D . Rafael Galvez y  Morales, un caballo.
Sr. D . Miguel de Morales y  Morales, dos caballos.
Sres. Guerrero H erm anos, 32 caballos repartidos en seis 

lotes notabilísimos.
o

TT -1 • 1 "  “Hepios recibido el precioso catálogo ilustrado de la E x­
posición que ?a  á verificarse en estos días en el Círculo de 
Bellas Artes de la calle del Barquillo. A  los dibujos de las 
principales obras ejecutadas por los mismos artistas, en­
tre los que figura una linda acuarela de S. A . R. la infan­
ta diifia P a z , precede un bien escrito prólogo del Sr. don 
G. Nuñen de Arce.

Felicitam os al Circulo y  á su digna Junta por este tra- 
ba jo , que tanto la honra, y  por el interés que demuestran 
en sus gestiones para dar á conocer al público las obras 
de los socios. S3. M M ,y A A , asistirán á la inauguración.Q

TT • * ®Un am encano ha inventado un pichón artificial, que 
arrancado de las cajas á una altura de 30 á 40 m etros, to­
ma despues un vnelo bastante excéntrico y  d ífíc il áun para 
los más hábiles tiradores. Se ha inaugurado en Bírmin- 
ghan esta semana, y  se ha visto que puede reemplazar á 
los verdaderos picliones en caso necesario.

O A O
E l T iro de Pichón de Monte-Cario ha terminado con la 

victoria de Mr. H op w ood , que ganó el Gran Premio en 
1879. Mister Cholmondeby-Penn e! segundo, y  el V iz­
conde de Quelen el tercero. E l premio de Destrcsca, acor­
dado al que haya matado más pichones desde la apertura 
del Tiro esto año, lo ganó el Barón de Saint-Trivier.

Desdo el 15 de Diciembre las sumas ganadas en premios 
y  poules sube á 212.075 francos.

■*»>

BIBLIOGRAFÍA.
LAS PALMEHAS, POK EL CONDE OSWALD 

D E K E R E H O V E .

La afición á las ciencias naturales, en los pa­
sados tism pos, privilegio exclusivo de alg-uaos 
pocos sabios de profesion, se difunde y  se ge­
neraliza en todas las clases de la  sociedad y  en 
todas las naciones civilizadas. E l reino vegetal, 
sobre todo, que em bellece la tierra, que da fiso­
nomía á los cam pos, que envuelve los palacios y  
las chozas, que purifica las ciudades, que sum i­
nistra á nuestras habitaciones, pobres ó ricas, 
su m ás preciado adorno; que nos acompaña en 
todos los acontecimieutoa de la vida, obtiene la 
preferente atención ; todos desean conocer sus 
maravillas. Para responder á esta aspiración de 
la  época, signo caractcristico de la  m oderna ci­
v ilización , loa editores hacen grandes esfuerzos 
para publicar obras despojadas de la rigidez cien­
tífica y  que pueden leer, sin embargo, con fruto 
las personas de regular ilustración. Las m ás ve­
ces, esas obras, por su esmerada ejecución tipo­
gráfica , por sus grabados y  sus bellas crom olito­
grafías, pueden considerarse com o verdaderos ob­
jetos de arte, dignos de figurar sobre el velador de 
loa más aristocráticos salones.

E l editor llo th scliild , do P aris, m uy conocido 
por sus magníficas publicaciones ilustradas sobre 
H istoria N atural, ha añadido recientemente á su 
num erosa coleccion una H istoria iconográfica de 
las palm eras, uno de los más notables libros que 
han visto la luz ea este género. E l autor, e l Con­
de Oswald de KereLove, ha sabido dar á su obra
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el ínteres de una n ovela ; con él, el lector recorre 
el m ando de las palm eras, desde el hum ilde ena- 
EO que form an verdes alfombras en los campos de 
Andalucía, hasta los gigantes que ciueii la  tierra 
en la  zooa  ecuatorial, contem pla y  admira esa 
grandiosa y  portentosa vegetación , se entera de 
los servicios que algunas especies prestan á la  hu­
manidad, y  llega al final del libro sin haber expe­
rimentado un solo m om ento de laxitud.

B ellos grabados, cuyas muestras ofrecem os hoy 
á nuestros lectores, y  magníficas crom olitografías, 
que sentimos no poder reproducir por el carácter 
de esta R evista, ayudan á la  inteligencia del texto 
y  dejan en el áuim o gratos recuerdos.

Para nosotros, la obra del Conde de K erehovc 
ofrece doble ín teres; en efecto , m ás de veinte cla­
ses de palmeras pueden vivir al aire libre en los 
jardines de Madrid, y  m ás de ciento en l a ‘ región 
del naranjo. Cada una de esas especies rústicas, 
bien adaptada á las circunstancias del clim a local 
y  de la  exposición, puede, por consiguiente, con­
tribuir á la ornamentación de los jardines públi­
cos y  particulares, y  otras muchas más concurrir 
¡i la  decoración de nuestras estufas y  habitaciones, 
en com petencia con plantas m énos bellas y  méaos 
duraderas ea estas condiciones.

E l Conde de Kerehove señala en su libro las 
clases de más m érito para cada caso, y  da sobre

su cu ltivo, generalm ente fá cil, las más atinadas 
instrucciones.

E s, por consiguiente, una obra útil, casi indis­
pensable á  todos los aficionados á jardines y  bellas 
plantas.

E s t a n is l a o  M a l i s g k e .

<cc<

NOTICIAS DE LA SOCIEDAD.
L a figura de SlaBsini descuella entre loa acontecim ien­

tos principales de la pasada quiiicsiia. El célebre tenor ha 
venido á traer para el teatro Beal ol esplendor de sus m e­
jores dias, y  ahora que la tem porada ter¡nina, se anima to ­
das Iss noches la brillante sala.

Es un axiom a que en España no podem os v iv ir  sin par­
tid os . En los toros hay lagartijistaa y  frascuelistas ; en el

BOSQVE DE PTYCHOS, EN AUSTRALIA. GRUPO DE PALMERAS, EN UK BOSQUE DE AMERICA TROPICAL.

teatro, partidarios de V ico y  partidarios de C alvo, y  en la 
Opera, los que se entu^iiasman con  G-ayarre no pueden ad­
mitir que eante bien Stagno , com o los am igos de éste no 
admiten la com petencia de ningún otro tenor.

Nuestro público será siempre el heredero de blancos y 
morenos, de chorizos y  polacos. Está en la masa de la san­
gre, com o dice una lutucion vulgar. ¿  Quiún no recuerda 
las teñidas contiendas de los  que celebraban las piruetas 
de la Q ny Stephan, con los quo preferiatJ los batimanes de 
la Fuoco ?

Este espíritu de partido se ha manifestado con m otivo 
de la llegada de M assini, com o si el quo éste fuese buen 
tener pudiera quitar ninguna de sus aduiirables faculta­
des á Grayarro, n i ninguna de sus artistieas condiciones á 
Stagno.

Pero al fin el mérito se Im impuesto á la intransigencia, 
y  Jlassini ha triunfado. El interesante papel da Raúl, 
aquella personificación de una époon, que halla ol fanatis­
m o com o obstáculo y  verdugo de su amor, ha tenido en el 
célebre tenor un admirable intérprete.

Massini es de la escuela de los artistas que se consagran 
al estudiij de su papel, que cuidan los detalles, que se iden­
tifican con  el pernoiiaje cjue vepresentan;y duofSo do su voz 
no lo deja escapar com o un torrento, sino que le sujeta ú 
su voluntad y  e hace intérprete de los sentimientos de su 
alma. Las facultados naturales, que son en él admirables, 
se hallan regidas por el arte en quo os maestro, resultando 
de rsta armonía la perfección.

M eyerbeel ha sido do los maestros más afortunados pa­

ra hallar intérpretes desú s obras, A llá e n l8 3 G , cuando 
sonó para él la hora sublime de la inspiración, y  escribió 
las páginas admirables do Los Hugonotes, encontró áX ou r- 
rit, á Mlle. Falcon, Levasseur, Ilaveneck, todo aquel mun­
do de artistas, que se educó con  R oberto , y  que aceptaba 
el nuevo género con el entusianmo de la fe .

A sí o ino el nombre de l ’ ossini evoca  el de G arcía , y 
Bellini nos hace pensar en R ubini, Meyerbeer despertará 
siempre el recuerdo de N ourrit, el prim ero do los Raúl y 
el quo dejó el tipo com o m odelo en la escena.

Nourrit y  JIIU;. Falcon fueron loa primeros intérpretes 
de los  protagonistas de L os Hugonotes.

Despues han sido Kaul y  Valentina : Mario y  la Grisi, 
la DebrientB y  Tam berlick, la Cruvetli y  Duprez, la Sax y 
Stagno, la Durand y  Gayarre.

La Valentina y  el Raúl de este año no han intorrumpido 
esta tradición brillante. La Restzkó y  Massini han com ­
prendido el drama musical y  han desplegado su ineompa - 
rabie iugenio y  su brillante inspiracioc en el dúo m agní­
fico del cuarto acto.

La de llestzkó es la vestal inspirada del arte ; hay en 
sus ojos luces com o las del alba en un cielo de Oriente; 
brilla en su frente la inteligencia, y  se unen en ella la b e ­
lleza y  el attc.

H ay en ella otra cosa de dulce y  delicado com o un per­
fumo, y  es el candor que revela áun en los inoraeatoa en 
que más vivarncQte expresa la pasión.

No 8 6  sabe, por desgracia, con certeza qué resortes des­
conocidos halla la voz en determinadas y  especiales con-

dicionDS; pero es lo cierto que las vestales del arte son 
en el arto las verdaderas reinas. Este es el secreto de la 
poderosa influencia que en algunos períodos ejercieron 
M lle. Falcon y  J<¡anno L in d ; éste es uno de los encantos 
de Mlle. Restzké.

L o s  Hugonotes fueron representados por primera vez en 
el mos de Marzo de J836, y  un el mes de .Marzo de 1882 han 
obtenido en Madrid una de sus mejores interpretaciones.

En este período de cuarenta y  seis años la obra prodi­
giosa no ha envejecido, y  despierta en el alma las mismas 
em ociones que despertó en sus primeros tiempos. A hí pa­
sará de generación en generación, que todo lo verdadera­
mente grande y  sublimo es imperecedero.

Entre loe abonados de la Opera, entre el público filar­
m ónico lio M adrid, existe un general y  vivísim o deseo de 
que Maüsiní y  la Restzké sean contratados para el año 
próximo.

L a  ReNtzké ha sido el único apoyo de la temporada este 
año. ¿Qué hubiera sido sin ella nuestro teatro de 1 a ( >peTa?

Loa empresarios deben, hasta por conveniencia, seguir 
las inspiraciones do la opinion pública. E l público filar­
m ónico reclama á la señorita de Restzkó.

Si los rusos so la llevasen á San Peterslmrgo, com o pre­
tenden , los abonados de Madrid tendrían que lamentar 
una derrota.

Dada la escasez do buenos cantantes, sería una insen­
satez. dejar marchar los que tenemos.O

9  P
Estas crónicas qaíncenak»s llegan un poco tarde para
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hablar de los acontecim ientos notables, de que la prensa 
diaria se ha apoderado, y  eato sucede con  la fu ccion  del 
teatro de la Comedia á beneficio del Hospital de San Luis 
de loa franceses.

El objeto no podia ser raás humanitario; la  ausencia de 
la patria ea una enfermedad del alma ; pero unid á ella la 
miseria y  los padecim ientos fisicos, y  no podréis imaginar 
tormento más desgarrador. La tumba se abrirá lejos, muy 
lejos de los lugares donde se m eció la cuna. No caerán so­
bre ella com o rocío las lágrimas amigas, ni manoa cari- 
Roass pondrán sobre olla flores.

TJn hospital «s  siempre triste com o lugar de dolor; pero 
!o  es mucho más un hospital de tstranjeros.

La Vizcondesa de Bresson tendió la mano á los españo­
les ricos , pidiendo limosna para los franceses pobres, y  la 
sociedad elescante correspondió á  su invitación.

El teatro de la Comedia presentaba un deslumbrador as­
pecto. Los Reyes ocupaban su palco, y  ocupaban todos los 
de la elegante sala las notabilidades del gran mundo.

Interpretar Julie, la obradeO ctavio Fculliet, es empresa 
d ifícil áun para actores consum ados; ea un drama ain ac­
ción  ; todo su ínteres está en el diálogo, y  áuo el diálogo 
vela muchas veces la pasión que palpita en el fondo de las 
almas de loa personajes.

No son apauiondas las palabras de Julio y  de Turgy 
en la primera escena, y  sin embargo, se aman , y  se aman 
apasionadamente; riEeu muda batalla con sus afectos; el 
deber les aconseja la resistencia, y  la intentan; quieren po 
ner obstáculos á su pasión; quo Cecilia, la hija de Julia, 
se quade al lado de eu madre ; que Mr. de Oambre atienda 
más á au esposa; pero es inútil, y  bajan rápidamente la 
pendiente que lea conduce a la falta.

Todo esto deben expresarlo los actores encargados del 
papel de Julia y  de Turgy. Véase si es d ifíc il la empresa 
por lo que se itftere al primer acto.

En el segundo y  en el tercero las diflcultades crecen; 
pero de todas triunfaron Mad. Bresson y  Mr. Arturo W oill, 
conocidos com o actores por el pilblico elegante, que ya los 
habia aplaudido otras veces en el teatro Ida.

La sefiorita de Romea reveló su progenie de artista en 
la delicadeza y  el sentimiento con que interpretó el papel 
de Gacilla. Parecía una estatua griega que el arte liabia 
animado.

La Marquesa del Moral estuvo también admirable , ven ­
ciendo las dificultades de su escabroso papel. El conde Si­
meón concienzudo com o un actor acreditado.

La ovacion fué entusiasta ; la Reina y  la infanta doña 
Isabel mandaron tres ramos á las aristocráticas actrices; 
otros Mad. Baüer, y  la Duquesa de la Torra una bandeja 
de violetas, eu que camoeaba escrito con flores el nombre 
uo JiiUé, Vr'eil; d  1 palco de los Duques de Fernao- 
Nañez cayó una verdadera lluvia de bouqaetg.

Fué un triunfo, y  un triunfo m erecido, y  en la función 
salieron ganando los ricos y  los pobres.

Otro de los acontecimientos de la quincena ha sido el 
baila de niñoa en casa de los Marqueses da Porijáa.

Hacía tiem po que este snceso se esperaba en el mundo 
elegante: desda hace dos m eses, las madres venían pen­
sando en el traje con  que habían de hacer resaltar las gra­
cias de sus hijos.

Es indescriptible el efecto que produce en el interior de 
una casa los preparativos para un baile de niños ; desde 
que se anuncia á los pequefiuelos la fausta nueva, ya  no 
hay momento de reposo. Para ellos se abre un porvenir 
venturoso lleno de esperanzas; para las madres comienzan 
los afanes. Tudos loa días se las sujeta á un interrogato­
rio. “ ¿ Y  mi traje ?— ¿Cuándo me le hacen?— ¿Cuándo me 
le traen ? — ¿Cuándo vam os?» Y  no se haba do otra cosa.

Hasta los más revoltosos adquieren ju icio . La amenaza 
do no llevarlos al baile produce un efecto maravilloso.

Por ñn se prueba el traje. ¡Qué acontecim ionto! El sen­
timiento de la variedad es innato en el hombre; el salvaje 
busca las más vistosas plumas para engalanarse , y  pinta 
eu piel con vivos colores cuando no dispone da telas; el ni­
ño no puede resistir el entusiasmo que le inspira un traje 
bonito.

L os nuevos salones de la elegante morada de los  M ar­
queses de Perijáa se inauguraban p a ra la  fiesta infantil. 
T odo ea en ellos freaoo, elegante, nuevo y  dispuesto con 
el buen gusto que es característico en la Marquesa.

Son aquellas habitaciones un m odelo de las viviendas 
moderna». La com odidad y  e l arte se lian unido en admi­
rable consorcio, y  de él ha nacido un refinado comfort.

En el salón principal se admira e l retrato do la Marque­
sa pintado por Méhda. El pincel, con ser admirable, no ha 
podido llevar al lienzo toda la belleza del original.

Otra obra de arte hay allí preciosa, ademas del retrato 
de la niña menor de la M arquesa: la cabeza de dama anti­
gua pintada por una trtista aristocrática: Conchita F i- 
giieraa.

El aalon japonéa ea un m odelo do originalidad y  ele­
gancia. Su cornisa, formada con abanicos; aus paredea en 
que se cruza y  entreteje fino junco entre marcos de bam ­
bú; loa pintadoa faroles que velan la luz; los frascoa y  có­
modos sitiales, lod o  recuerda el clim a abrasador de Asía,

Dd aquella sala debe plegar aua alas el genio perezoso 
de la fiesta.

A  las cinco do la tarde estaban ocupadas aquellas sa­
las por los alegrosinvitadoB, Pistaba allí la aristocracia del 
porvenir, las beldades d é lo s  años venideros, un plantel, 
en üii, de peraonajes.

María Luisa Perijáa estaba preciosa, com o en el capullo 
los colores da la rosa, refléjanse en su precioso semblante 
los encantos del de su madre. Las caladas ondas de una 
mantilla blanca servían de m arco á su graciosa y  expre­
siva fisonomía animada por la luz de beilisimos ojos : lle­
vaba con gentil donaire ía falda de medio p e so , adornada 
con m airoños de la época de Cárloa I V : su hermanita es­
taba da rffyarrfeitr : la gorrilla coronaba aus rizos de oro, 
dando expresión picaresca á au semblaute de áugül, au 
hermano estaba vestido de incivi/able.

Todas las épocas, pi^rsonajes históricos y  héroes del dra­
ma y  de la leyenda, tipos de diversos pueblos, se m ezcla­
ban en original y  precioso conjunto en aquella concur­
rencia.

Selik^ en el cuarto acto de L a  A frica n a , iba represen­
tada por la h ija del Marqués de Villam agna ; la sonriente 
ItaHa, por la h ija de los Condea da Casa V a len cia , y  la 
popular afición al toreo en Espafia, por su primo, el íiijo 
del Duque de Arion.

L os  Marqueaes de V illa lba  llevaban tres preciosas cria­
turas : Mad. Polichin^lla, Masianello y  un cortesano abate 
de la época de Luís X V , representado por la menor de sus 
hijas, Isabelita.

Una mariposa con aus piernecitas metidas en medias de 
seda negras, su traje de gasa y  SU3  alas tomapoladas, se 
agitaba en la m uliitud: era una preciosa niña de los seño­
res de Imaz.

Doña Berenguela, doña Mencía y  dofla Flora, las here­
deras de las esmeraldas, los brillantes y  las perlas de la 
Marquesa de la Laguna.

N o se extinguirá por falta de herederos el nombre del 
Duque de Abrántes: cinco nietos habia en elU aile , dos 
hijos de los Marqueses de Puerto Seguro, y  tres de los do 
Navamorcuande. Los primeros iban de alguacilillos, traje 
que sentaba admirablemente á su travesura: de los segun­
d os , la m ayor, una niña que heredará la belleza do su 
abuela y  de su m adre, iba de pierretU , y  otros dos de de- 
vardeun.

La hija de los Duques de Veragua iba de aldeana bre­
ton a , cofiada la cabeza con rico encaje.

U no de los niños de Frenzt iba do estudiante, y o t r o  de 
M efistófeles; los de los Condes de Benahavis de egipcios; 
la Duquosíta de Noblejas, de m.ija; cinco níaos de los Con­
des de M uguiro, Adriana A n g o t , de la Marquesa de A yer- 
ve. La Marquesa de C iyo  del Rey, un capitan de Flándes, 
un Felipe II I  y  una g r ie g a ; un paje de los Reyes Católipos 
de los Marqueses de Torre Alta,

María F erreras,d o  C éres; su hermanita M ilagros, de 
gata blanca , y  su prim o Pepito Burgos, de postillon.

El Luis X V  de los Sres. de Bueno era notable por la 
propiedad y  elegancia del traje , así com o el Felipe I I  de 
los Sres. de San Miguel.

Sonaron en el piano los acordes de la jota  aragonesa; 
loa infantiles bailarínes hicieron corro, y  del brazo de un 
Puerto Seguro se presentó M ana Luisa Perijáa.

A lguacilillo y  maja bailaron con singular donaire el bai­
le nacional. Parecían figuras do G oya ; cuando el alguacil 
cog ió  la pandereta, adornada con cintas y  cascabeles, y  
form ó con ella un pabellón encim a de la cabeza de la m a­
ja , que se abanicaba con  coquetería, estalló un nplauso.

L a  rifa  fué  preciosa: muñecas grandes, cajas de jugue­
tes, bolsas y  carteras A epeluche , paquetes de marrón gla- 
cé , objetos caprichosos y  ricos, hicieron la delicia de los 
oifios.

Fué pata ellos el dom ingo 12 de Marzo un dia feliz.
Los Marqueses de Perijáa pueden estar satisfechos de 

su fiesta.
En pocas son loe goces tan verdaderos.

A .

TIRO DE PICHON DE MADRID.
E s ta d o  d e m o s tr a t iv o  d e  la s  t i r a d a s  v e r i f ic a d a s  

d u r a n te  e l  m e s  d e  F e b r e r o  d e  1 8 8 3 .

TOTAL DE PISA S TIRADAS E S  EL M ES : l34.

N 0M B R E 3
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R. M. c l R e y - ...................................... Ib » IH 94
S. A . el Príneipe D . Felipe de Bot*

bon...................................................... 3 1 6
Ahcm ads Marqués de). . . . 5 13 s
Albaredfr (E , fir, D . José Luía). . 3 » H 4
Anspech (E, Sr. D. Eduardo). . . 84 9 124 69
B*hi& Honda (Hr. V íicondo de). . 37 1 »7 42
Bruguera (Sr. D. A a d r^ ). . . . 23 1 77 48
B n^uera (Sr, D. Liu2 ) ...................... 79 1 67
Cjilderon (Í5r. D. C4rlo«)................... IS 1 89 23
C4IT0  (Sr, D. José)» 46 C HS 9U
Cftrton de Vwnillorexix ( Sr, D- A l­

berto )................................................. lU 1 26 16
Crecente (Sr. Conde de).................... 21 2 46 23
Crooke (Sr, D. Enriqae)................... 17 1 Bl 27
Ganfr (Sr. D, T om is)......................... 3 » 6 1
(romar (Sr. Cond« de)........................ 17 4 £6 37
Heixeslrosa (Sr. D . Mario), . , . 2 » s 3
Heredia {Sr. D. Femando), . , . 11 2 180 80
Huéacar (E- flr. Puqne d«). . . . 4d 8 144 89
jM o fa  (B . Sr, Almirante). . . , S 9 S2 8
L a C ft»  (.^r. D. Joséy ....................... 2S 7 SB 55
La:rtOB ( Sr. Uarquéa de).................... 21 » 60 25
Lopes Bayo (Sr. !). rranciaoo),. . 50 e 171 108
Lopes Guijarro (Sr. 1>. Hafafil).. . 5 0 3
Mateos (Sr. 1). Tom ás)...................... U 61 2U
MnriUo (Sr. D . Scipíon)..................... 5 » 9 1

AatooJo (E . Sr. Conde d « ) . . . 2ü 1 69 37
San Román (i:^  Conde de). . . , 29 8 67 3?
Soriano (8r, 1). A nton io).................. 17 i 49 33
Soriano (í*r, X>, FornsDdo). . . . D 3 29 22
TaDi4mí« ( E. Sr. Duque cié) . .  . . 4 » lU 5
Torre de Luion (fir. Vizconde déla). e 17 11»
Udaeta (Sr. D. Santi^ito)................... 3CÍ > 70 31
Yaldes (Sr, D. Antonio)......................

--------------------------------------------------------------

1 fS 1«

X adrid , 38 jo  Febi*erv de 18S2.
AVELIHO.

T irad a  ordinaria del dia 3 3  de Febrero de 1 8 8 2 , 
& las  dos de la  tarde.

1.® Ftüa. —  Cada tirador á au distancia : en 3 pichones, 
9 tiradores.

Sr. D . Antonio Soriano.— 111— 1.— G-. á 25 metros.
Sr. D. Cárlos Calderón.— 111— O, á 25 metros,
2.* Pifia.— Lo mismo que la anterior.— 10 tiradores.
Sr. D. Eduardo Anspach.— 111 —10 '1,-—G. á 28 metros. 
Sr. D. José Calvo.— 111—1000, á 25 metros.
3.’  Pina. —  Cada uno á su distancia : en un pichón, 10 

tiradores.
Sr. D . Eduardo Anspach. — ¿  29 metros, 
é . ' í ’tña,— Cada tirador á su distancia; en 5 pichonea. 12 

tiradores.
Sr. D . Fernando Soríano.—S/g.— G. á 2G metros.
5.* Pi'réa.— Cada uno á su distancia: en un p ichón , 11 

tiradores,
Sr. D. Eduardo Anspach,— 1— 1011.— fi. á 30 metros.
Sr. D . Antonio Soriano,— 1— 1010, á 26 metros.
Sr, D . José Calvo.— 1— 1010, á 25 metros.
Sr. Marques de Lnrios.—1— 1010, á 22 metros.
6 .* Piña.— Lo  misrao que la anterior,
Sr. D. Antonio Soriano.— — G. á 26 metros.
7." P iña .— Igual á las anteriores.
Sr. D . José La Casa.— 1— 11.— G, á 24 metros.
8 r. D. Cárlos Calderón,— 1— 10, á 25 metros.
8 .* Piña.— Igual á las anteriores— 8  tiradores.
Sr, D. José La Casa.— 2̂ ,̂— G, á 25 metros.
9.* P illa .— A 2 2  metros.— Carambolas— 7 tiradores.
Sr. D. José Calvo.— 12— 00— 10— 10.— tí.
8 r, I). v'osé La Casa.— 12—00— 10—00.
10." Piiíu .— Igual á la anterior,
Sr. Conde de Crecente.— 12— 01.— G.
Sr. D . Francisco López Bayo,— 12— 00.
Tom aron también parte en estas pifias los señores V iz­

conde de Bahía-Honda, Soriano (D . F .), Conde de San Hu­
man, Mateos y  Bruguera (D . L ,) .

La tirada terminó á las seis menos cuarto.
A .

T ir a d a  o r d in a r ia  d e l  d ia  3 5  d e  F e b r e r o  d e  1 8 8 8 , 
& la s  d o s  d e  la  t a r d e .

1.* P iñ a . — Cada tirador á au distancia : en 3 pichones, 
3 tiradores.

Sr. D. Francisco López Bayo. — á 25 metros.
2.® P iñ a .— Lo mismo que la anterior.— 7 tiradores.
Sr. Conde de San Román.— S/j.— G. á 24 metros.
3.* P in a .—Igual á las anteriores —8 tiradores.
Sr. Duque de Iluéscar,— 1 1 1 — 1 !1 ,— G. á 26 metros.
Sr. D. Andrés Bruguera. —111— 110, á 25 metros,
4.* P iñ a .— Lo mismo que las anteriorea.— 14 tiradores. 
Sr. D, José La Casa.— 111 — I I ,— G . á 24 metros.
Sr. D . Francisco I^opez B ayo.— 111 - 1 0 ,  á 25 metros. 
Sr. D . Fernando Soriano.— 111— 10, á 26 metros.
6 .* Piiia .—Cada uno á su diatancia : en un pichón, 14 

tiradores,
Sr. D. Cárlos Calderón.— 1— 111.— G. á 24 metros.
Sr. Marqués de Larios-— 1— 110, á 22 metros.
G.* P iñ a .— L o mismo que la anterior.— 15 tiradores.
Sr. D. Fernando Soriano.— 1— l i l i l í , — G. á 26 metros. 
Sr. Duque de Iluéscar.— 1— 111110, á 27 metros.
7.* P iñ a .— Lo mismo que las anteriores. —16 tiradores. 
Sr. D . Francisco López Bayo.— 1— 111.—G. á 25 m e­

tros.
Sr. D . José La Casa.— 1— 110, á 25 metros
Sr. Vizconde de Bahía-Honda,— 1— 110, á 24 metros.
Sr, Conde de San Antonio.— 1 — 110, á 22 metros.
Sr- D . Luis Bruguera (h ijo ).— 1— 110, á 24 metros.
Sr. D . Tom ásM ateoa.— 1— n o ,  á 24 metros.
8 .* P iñ a .— k  22 m etros.-C aram bolas.— 14 tiradoras.
Sr, D . José L a  Casa,— 10—12—10— 12-— G.
Sr. Duque de Huéscar.— 00— 12— 10—00.
Sr. D . Andrés Bruguara.— 10—12— 10— 10.
Tomaron también parte en estas pifias los Sres. Udaeta, 

Crooke, Bruguera (D . L -), Albareda y  Heredia (D . F .).
La tirada terminó á las seis ménos cuarto.

_

T ir a d a  o r d in a r ia  d e l  d ia  3 8  d e  F e b r e r o  d e  1 8 8 3 .

1.* P w a .— Cada tirador á su distancia : en 5  pichones, 4 
tiradores,

Sr, D , Francisco López Bayo.— VíS-— 25 metros.
3,* P i ü a . -  Cada uno á su distancia : en 3 pichones , 8  

tiradores.
Sr, D. Francisco López Bayo.— S/5 .— G. á 25 metros.
3 .*  P iñ a .— Lo mismo que la anterior.— 10 tiradores.
Sr. V izconde de Bahía-Honda.— 1/ 4 .— G. á 24 metros.
4.* Piria.— Igual á la anterior.
Sr. D . José Calvo.— 3 / 3 .—G. á 25 metros.
5.* P ina ,— L o mismo que las anteriores.
Sr. Conde de San Rom án.— 110— I I .— G. á 24 metros. 
Sr, V izconde do Babía-Honda.— 101— 10, á  25 m etros. 
Sr. D, José La Casa.— 110— 10, á 24 metros.

;
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:

5.' P ina .— Cada uno á su distancia : en un pichón , 9 
tiradores.

Sr. D. José La CaBs,.— 1— 101.— G. á 24 mctroa.
8 r. D , Francisco López B ayo.— 1— 100, á 26 metros.
Sr. D . Luis Bruguera ( h i j o 1— 100, á 24 metros.
7 .* P in a .— Lo mismo que la anterior.
Sr. D. Enrique Crooke.— 1— 1111.— G. á 21 tiietroa.
Sr. Duque do Huéeoar.— 1— 1110, á 26 metros.
8 .® Píñci.— Igual á las anteriores .— 8  tiradores.
Sr. D. José La Casa.— 1— 11111.— G. á 25 metr<?s.
Sr. D . Francisco López B ayo.— 1— 11110, á 2 6  metros.
Sr. D , Enrique Crooke.— 1 —110, á 22 niBtros. 
n.* P in a .— L o mismo que la anterior.
Sr. Conde de San Román,— I — 11111.— G. á25 metros. 
Sr. D . Euriqna Croolve.— 1— 11110, á 22 metros.
Sr. D . Francisco López Bayo.— 1— l l l l O , á 26 metros. 
Tomaron también parte en estas pifias los Sres. Marqués 

de L ariosy  Bruguera (D . L .) .
L a  tirada tenninó á las seis.

A.

TIRO DE PICHON DE SANLÜCAR.
El 26 del pasado tuvo lugar en Sanldcar de Barrameda 

el míetíng que la Sociedad dol T iro de Pichones habla dis­
puesto para SS. MM. en la dehesa de la Algaida. E l sitio 
no puede ser más pintoresco; las tiendas levantadas para 
SS. M M ., las seftoras, los tiradores y  el luiidi ó  merienda, 
tienen por detras un pinar verde y  lozano, y  por delante 
el panorama encantador, form ado por la vista de Bonan­
za, la embocadura del Guadalquivir, y  en el último térmi­
no, el faraosisimo ooto de DoRa Ana.

De esa hermosa perspectiva podrá hablar el dichoso 
mortal que la haya visto en otra ooasion ; en la  presente, 
apénas si se divisan las cajas del Tiro ; á tal punto es pe­
s a d a ,g r is y  llnviosa la atmósfera que nos rodea , y  así y  
todo la  afluencia es considerable.

Los tiradores impacientes empezaron tirando dos piñas 
de prueba, ganada la primera por D . Pedro N- Gon^alei^, 
brillante escopeta del Club de Jerez, y  la segunda por el 
Marqués de A lventos, del de Sevilla.

A l terminar esta piña lleg.iron SS. MM. y  A A . , y  se dió 
principio á disputar el premio ofrecido por S. A . el In fan­
te Duque de Montpensier.

Y  la lluvia arreciaba y  el tiem po se oscurecia y  las tien ­
das se calaban.

Su Majestad la Reina y  S. A. la infanta dofia Eulalia 
peimanecieron poco tiempo, regresando al Palacio de San- 
lúcar, para ponerse á cubierto de la inclem encia del tiem ­
po. i Lástima grande que no pudieran disfrutar del precio­
so kioskü, construido con folla je y  flores, que la Sociedad 
les habia preparado.

Su Majestad el B ey gan<f> el premio, matando 5 de 6 , lle­
gando segundo el Sr. Abaurre, de Sevilla, con G de 8 .

E l Presidente del Club de Sevilla dió tres vivas al Rey, 
que fueron repetidos con entusiasmo por los tiradores y  
por el numeroso público que presenció el triunfo de Su Ma­
jestad. Triunfo cabal y  legitimo, porque las palomas se de­
fendieron, volando rápidas empujadas por el huracan.

Desde el principio de la tirada el Sr. H idalgo, de Sanlú- 
car obsequiaba galantemente al R ey y  á los tiradores con 
una caña  de manzanilla, caña que nunca se agotaba, y  por 
la que debieron pasar muchas , muchísimas botellas del 
suave néctar sanluquefio, que reunía tres preciosas con d i­
ciones : ser jnanKanilla, ser de Sanliicar, y  ser del Sr. H i­
dalgo. Si fuera verdad que los que beben en el mismo 
vaso so comuDÍean sus secretos, ¡ á qué escenas no hubiera 
dado lugar el Sr. H idalgo con  su sabrosa caüa  omnibusl

Despues del premio de SS. A A . el Presidente invitó á 
SS. M il. y  A A . á un lunch sentado, que traia á la memoria 
las bodas de Gamacho. La bella señora del activo é  inteli­
gente director del Club de Sanlúcor D . Julio González, 
ocupaba el asiento á la derecha do S. M. el R ey. H ubo allí 
delicados com etlibU s  y  conmovedores behéilibles  para la 
Real fam ilia , para las sefioras, para los tiradores, para los 
concurrentes, para los coch eros, para los lacayos y  hasta 
para los municipales. | Qué esplendidez la dol Club de San- 
lúcar 1

y  la lluvia persistia, y  el cielo se enlutaba y  las tiendas 
ee recalaban.

Se disputó en seguida el premio ofrecido por el A yu n ­
tamiento, precioso objeto de arte, artísticamente presen­
tado. L o  ganó el Marqués de Campo-Real, del Club de J e ­
rez, llegando segundo S .M . el Rey.

Inmediatamente despues se tiró el P rem io  de Compett- 
ia c ion , que no llenó las promesas de su nom bre, porque 
no hubo ni asomos de com pensación, puesto que lo ganó 
también S. M. el Rey.

N o concluirémos esta ligerisima reseña sin mencionar 
la presencia alH do las niñas más bonitas de la comarca. 
En la iniposibiUdad do nombrarlas á todas, nos limitaré- 
moa á decir que Sanlücat estaba representada por María 
M anjon, una beldad ; Jerez, por Margarita Gordon , una

hermosura, y  Cádiz, por Carmen Barbadillo, una div i­
nidad.

Jos.

1.* P iña de prueha.— 'U'a pájaro.— Entrada, 10 pesos.
E. H idalgo.— 1— 0.
Marqués de A lventos.—0.
José Goyena.— 1— 0.
P . N . González.— 111.
W . Buck.— 0.
Marqués do C a m p o -R e a l -11— 0.
J . Abaurre.— 1 -  0.
M. C. González.— 0.
Antonio Lazo.— 1 -  0.
Ricardo Valderrama.— 1— 0.
Julio González. — 1 — 0.
OtrapifUi.— Á  un pájaro.— Los mismos que la anterior- 

—  Cada uno á su distancia.
Marqués de A lventos.— 111.
Marqués de C am po-R eal.— 11— 0.
1.* F ina .— Á  un pájaro. —  Cada uno á su distancia.— 

Entrada, 5 pesos.
M . C.Gonzalez.— 111— 0 -1 1 1 .
Mr. Scot.— l U - 0 - 1 1 — 0.
Otra piña.
M . C. González.— 111.
J. González.— 11 —0.
Tom aron ademas parte en estas pifias : R icardo Valder­

ram a, J. M ergeltna, Antonio L azo , Marqués de Campo- 
Real , P. N. González y  W . Buck.

2.* P iña.— Premio de SS. A A . RR.— Un objeto de arte. 
Entrada, 10 pesos.— M atrícula, 3  pesos.— A  seis pájaros.

TO M AROS 1‘ABTE !

S. M. el R ey  'M adrid).— 111— O— 11.— Ganó.
Abaurre (Sevilla).—  1— 00— 1111.— 2.® premio.
Buck ( J e r e z ) . - l — O— 11— 0 - 1 - 0 .
Antonio Lazo (Granada),— 11—00— 11 —0.
P . N. González (Sanlúcar).— 11— 0 —11— 00.
Ricardo Valderrama (Jerez).— 1— O— 1— O— 1— 0.
Duque de San Lorenzo (Jerez).—O— 111— 00.
José Goyena (S e v illa ) .-^ — 11—00.
Arrow  (Jerez).— 0— 11— 00.
Eduardo H idalgo (Sanlúcar).— O— 11— 00.
Marqués de Campo-Real (Jere?) — O— 11— 00.
Manual Ríos (Sanlúcar).— O— l — 00.
Marcjués de Alventos (S ev illa )— 00— 1— 0.
José Castillo (Sanlúcar).— 00— 1— 0.
Julio González (Sanlúcar).— 0 —1— 00.
Manuel C. González (Jerez).— 00— 1— 0.
Ganó S. M. el premio y  el 60 por 100 de las entradas.— 

Rvn. 1.600.
Ganó el Sr. Abaurre el 25 por 100 de las entradas.— 

R vn . 800.

T ira d a  extraordinaria  del dia 2 6  de F eb rero  de 
1 8 8 2 , en la  que se dignó tom ar parte S . el 
R e y .

3.* .Pííto.— Prem io del E scm o, Ayuntamiento.— Un ob ­
je to  de arte.— Á  cinco pájaros.— Entrada, 1 0  pesos.— Ma­
tricu la , 2  pesos.

S. M . el R ey (M adrid) 1— 0 0 - 1 1 - 0 — 1 1 . - 2 . “  pre­
m io.

A ntonio Lazo (Granada).— I — O— 11— 00—-1— 0. 
Marqués de Campo-Real (Jerez).—O— 111—O— 1. —Pri­

m er premio.
José Goyena (Sevilla),—00— 11 - 0.
Abaurre (Sevilla).— O— 11—00.
M. C. González (Jerez) O— I I — 00.
Ricardo Valderrama (Jerez).— 1— 00— 1— 0.
J. Muguiro (Sanlúcar).— I-^O O .
Marqués de Alventos (Sevilla).— 000.
Buck ( J e r e z ) . - 000.
P . N . González (S a n lú ca r ).-000.
Eduardo H idalgo (Sanlúcar). —000.
Julio González (Sanlúcar).— 0 —1—00.
Francisco Ramírez (Jerez),— 000.
Ganó el premio el Sr. Marqués de C am po-E eal, y  el 5 )  

por 100 de las eutradas.— R vn. 1 400.
Ganó el 2 .“ premio y  el 25 por 100 de las entradas Su 

Majestad.—  Rvn. 700.
4.* Piña de Compentacion.— A  tres pájaros.—  Entradas, 

1 0  por 1 0 0 .
8 . M. el R ey (M a d r id ) .-111.— Ganó.
Abaurre (Sevilla).— 11— 0.
Antonio L a w  (Granada).— 11— 0.
Guillermo Garvey (Jerez).— 11—0.
Joaquín M ergelina (Sanlúcar).— 11— 0.
Manuel C. González (Jerez).— 1— 0.
Buck (Jerez).— 1— 0.
Marqués de Alventos (Sevilla).— 0 — 1.
Ricardo Valderrama (Sanlúcar).— 0— 1.
Duque de San Lorenzo (Jerez|.— 1— 0.

Marqués de Campo-Real (Jerez).— 1— 0. 
Julio González (Sanlúcar).— O— 1.
José Goyena (Sevilla).— 00.
P. N. González (Sanlúcar).— 00.
T o t a l  : 14 tiradores.— R vn. 2.800. 
Baja, 25 por 100.— 700.
Ganó S  M. p1 Bey, Rvn. 2.100.

TIRO DE PICHONES DE SEVILLA.

5 de M amo de 1882.

1.‘  Piña. —  Handicap op ta tiv o : 4  tiradores.
M. Calzada.— 111— G. á 26 metros.
Marqués de Esquíbel.— 110.
2.* Piña. —  Handicap optativo ; 1 pájaro, 5 tiradores. 
M. Calzada.— l l l l l — G, á 27 metros.
G oyena.— u n o .
3.* Piña .— Handicap optativo : 1 pájaro, 8  tiradores. 
Abaurre.— 1111— G. á 27 metros.
Goyena.— 1110.
4.* P iñ a .-H a n d ica p  optativo : 5  pájaros, 8  tiradores. 
Abaurre.— 1— O— 1— 1— 1.— G. á 27 metros.
Conde de Castilleja.—O— 1— 1— 1— 0.
5." P iñ a .— Handicap optativo: 5 pájaros, 8  tiradores. En 

dos grupos.

F R I M E B  G R D P O .

G oyen a ............................................. — 1— O— 1— 0— l l  ■
Conde de G om a r... ..................— 1— 0 - 0 — 1— l /
Calzada............................................. — 0— 0 —O—0— 0 1

Marqués de E squíbel....................— 1— 1— 1— 1 — o )

10

12

S E 3 D S D 0  G R i r P O .

Abaurre.............................................. — i _ i — i — i _ o  i
Marqués Alventos............................— 1— 0— 1— O— o|
Osborne.............................................. — 0 —1— 0 —1— O
Conde de C astille ja........................ — 1— l —O— 1— 1

Ganó el segundo grupo por 2 pájaros.
6 .* P iñ a .— Handicap op ta tiv o : I pájaro, 10 tiradores. 
G oyena.— 1— 1— 1— 1— 1.— G. á 26 metros.
Conde de Gomar.— 1— 1— 1— 1— 0.
7.“ P iñ a .— Handicap op ta tiv o : 1 pájaro, 6  tiradores. 
M. Calzada.— 1— 1 — 1— O— 1— 1.— G. á 27 metros. 
Marqués de Esquíbel.— 1— 1— 1— 0— 1— 0.

MERCADO DE M AD RID .

E l precio de la carne ha fluctuado en Ja última quincena 
de 1,20 á 1,30 pesetas kilo. E l pan de dos libras, de 44 á 
56 céntimos de peseta. E l carbón, á 0,15 kilógramo. El 
aceite, de 13 á 14 pesetas decálítro. E l v in o , do 7 á 8  deeá- 
litro. E l trigo, á 28,44 el hectólitro. Y  la cebada, á 13,95 
el hectólitro.

CUADRADO DE PALABRAS. 

Solucion del cuadrado del número anterior.

I.

M i 1 a n
i 1 0 t a
1 0 m 0 s
a t 0 m 0

n a 8 o n

Para dar la solucion en el próxim o número.

I.

1.“ Célebre escritor francés.
2.® Dim inutivo de un nombre de mnjer,
8 .® Género de coleópteros.
4.“ Participio panado de un verbo que significa unir algo

ó  Alguien.
5.° Plural de un nombre de tela m uy en moda,

PROPIETABIO,

D, J, Lu is  A lb ared a ,

I m p w n t f t .  e * t e r e o t I p i f t  y  g a l v a ü o p U a U f t  d a  A t i b a n  y  C .*

(ftUCf9orw i* RlTadoneTTfr),
U T FR K aO U F^ S E  M.
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MPíili COraíNHl BE E I M Í I M
( S O C I E D A D  A N Ó N I M A ) .

AN T IG U A  F IRM A  DE  J. LINDEN,
R I T E  D U  C H A U M E ,  5 2 . — ü A N T E .

BELGICA.
Presidente: E l B arón A .  de V r ié r e , Ministro de Relaciones Exteriores.
M r . Jules M a lo u , Ministro de Estado, antigiio Ministro de Hacienda.
V . F u n c k ,  Director general del Jardin Zoológico de Colonia.
C h a r le s  W e b e r , D irector del Banco de Obras públicas.
Administrador delegado : M r . J . L in d e n , Cónsul general.
D irector gerente : M r . L u c ie n  U n d e n .

L a üOBtíüeñW ds se ha fundado con objeto de
poner en explotación , en gran  escala, el célebre establecim iento de intro­
ducción y  horticultura de M r. J . L inden, de G and, 7  la A gencia  y  almacén 
de venta , establecido en Pavía, 5, rué de la P a ix , y  para crear en esta capi­
ta l un establecimiento bastante vasto para responder á las necesidades siem­
pre en aumento, de la  gran  ciudad, y  al desarrollo coasiderable que han to­
m ado los negocios desde la creación de esta Agencia. Este establecimiento 
estará organizado de manera que sea una E xposición  permanente de mues­
tras de cu ltivo, de plantas de coleccion para aficionados, y  m ás particular­
m ente de plantas con flores y  sin ellas, propias para el decorado de estufas 
departam entos, jardines de invierno, hoteles y  palacios. ’

D esde que la  Horticultura ocupa un lugar imjiortante en el em belleci­
m iento de nuestras casas, e l consumo de plantas ha llegado á ser prodigio­
so ; lo  mismo se encuentra la planta con flores que la decorativa en casa del 
burgués que en el más suntuoso palacio. Es el lu jo  moderno m ejor com pren­
dido. K o  se construye nn hotel ni casa de recreo sin jardin  de invierno, <S al 
ménus sin estufa. L a  planta y  la flor están en todas nuestras fiestas. Sólo en 
P arís, e l consam o de flores pasa de varios millones de francos al año.

L a  Compañía se propone crear igualm ente, en los principales centros de 
E uroiia, A gencias y  depósitos para la  venta.

Coa el fio de i>oder alimentar estos diversos establecimientos y  proporcio­
nar plantas con condiciones excepcionales y  baratas, la  Compama, ademas 
de su establecimiento de producción de G-and, que los periódicos ingleses 
han calificado de great manufacture o fp la n s  (gran fábrica de plantas) es­
tablece en el Mediodía im portantes cultivos de plantas decorativas y  de’  flo­
re s : éstas jiodrán producirse rápi<lament<' y  con poco gasto cuando la con- 
feccion de bouquets y  canastillas están á alto j)recio durante el invierno y 
de gran  consum o en las principales capitales de Europa. ’

L a  Compañía sabrá conservar la  reputación do que goza el establecim ien­
to de introducción que existe en Gand, y  continuará la gloriosa empresa de 
viajes de exploración, de que su órgano. L a  Ilustración H ortícola , hará co ­
nocer sucesivamente los descubrimientos.

Los catálogos de la Compañía se envían á toda persona que desee entrar 
en relaciones con ella.

V A P O R E S -C O R R E O S
D !  L l .

COMPAÑÍA T R A S A T L A N T I C A
( A N T E S  A. L O P E ^ Y  C O M P A Ñ I A ) .

SE im C IO  P A R A  P U E IÍT O -E IC O  Y  L A  H A B A N A .

SALIDAS,
D e Barcelona, los dias 4 y  25 de cada m es ; de V alencia , el 5 ; de M ála­

g a , , y  27 j de C ádiz, 10 y  3 0 ;  de Santander, el 2 0 ,  v  de la Coru- 
fia , el 2 1 . 7 .

N o t a . — Los vapores que salen de Cádiz el 1 0  hacen la  escala de las 
ra im a s  (Canarias).

Se expenden tam bién billetes directos para

M a y a g ü e * , P o n c -e , S a n tia g o  d e  C u b a , .Fibapa y  IV u evitas, 
c o n  tra sb o r d o  cu  l>u ej‘to -R ic o  ó  H a b a n a .

Rebajas á fam ilias, y  tratos convencionales para aposentos mayores que los 
correspondientes ó de gran lujo.

L os pasajes de 3.* clase acaban de fijarse en 35 duros.
Idem  de 3.» preferente, cou mayores com odidades, á 50 duros á Puerto- 

lí ic o  y  60 duros á la Habana.
Para m ás deta lles, dirigirse á Julián M oreno, A lca lá , 2 8 , M adrid.—

D . R ipoll y  C om pañía, Barcelona. ~ A .  López y  C om pañía, C á d iz__
A n g e l B. Perez y  Com pañía, Santander. — E . da Guarda, Coruña.

D E P Ó S I T O  D E  M A Q U I N A R I A

AGRÍCOLA É INDUSTRIAL
D E  J O S É  V O U N G .

San Zoilo, 4 .— CORDOBA.

A p n t e  de los Sres._ Juan Fow ler y  C om pañía, Leeds, Inglaterra, cons­
tructores de maquinaria jiara el cultivo de tierras por m edio del vapor v  su 
em pleo en general. ^

agricultura m aterial, y  máquinas locom otoras á propósito para la

Para m ás detalles, dirigirse al agente en Córdoba, quien rem itirá catálo­
gos á los interesados.

H ay en dicho dejiósito de Córdoba trilladoras y  máquinas portátiles de 
las mas acreditadas en Inglaterra , arados de varios sistem as, gradas cul­
tivadora ., sembradoras, etc. Se surten fábricas com pletas harineras y  para 
S fe a ? e T  ^ irrigación , y  maquinaria en general. A bonos

BAlCi B f f l lf f l l  DE ESPíii,
P r é s l u . . . « s  a l  S  , , o r  l O O  d e  Í n t e r e s  e n  c é d u l a s .  P r é s t a m o s  

a l 5  1 S  p o r  í O O  en  iiie fá lioo .

y  facilitar los préstamos en beneficio de 
^ lo  soliciten, préstamos en cé­

dulas al 5 por 100 de ínteres. E l B anco com prará las cédulas
tálico continúa haciendo préstamos al 5 1 /2  por 100 en m e-

Las condiciones, comunes á unos y  á otros , son las siguientes :
Este Banco hace ios préstamos desde cinco á cincuenta años con primera 

hipoteca, sobre lincas rusticas y  urbanas, dando hasta el 50 por 1 0 0  de su

lo cincuenta anualidades ó las que se hayan p actado, queda
la finca libre para el propietario, sin necesidad de uingun gasto n i tener en­
tonces que_ reem bolsar parte alguna del capital.
tam o destinada á la amortización varía según la  duración del prés-

TAPOEES-COBBEOS
DEL¿Jau

M A E Q U É S DE CAMPO,
PR IM E R A  Y  ÚNICA LÍNEA REGULAR

D E VAPORES-CORREOS
I N T R S

LIV E R PO O L, L A  PE N ÍN SU LA  Y  M AN ILA,
P O H  S L

C A N A L  DE SUEZ.

V IA JE S  REDONDOS M EN SU ALES E N  D IA  FIJO

DESDE EL PU f:RTO

d e  L i v e r p o o l  á  l o s  d e  l a  C o r u ñ a ,  V i g o ,  C á d i z ,  C a r t a g e n a ,  
V a l e n c i a ,  B a r c e l o n a ,  P o r t - S a i d ,  S u e z ,  A d e n ,  P u n t a  d e  (J ó le s ,

S i n g a p o r e  y  M a n i l a .

EL V A P O R

E S P A Ñ A ,
saldrá del puerto de Barcelona el I .’’  del próxim o A bril á las cuatro <1p

Í.Ó5  ; - C L r  qS , :  S lo t
A dm ite carga y  pasajeros para dichos puertos.
Para fletes y  demas aotocedentes :

Ayuntamiento de Madrid




